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(...) habiéndose excedido los 
gobernantes en el modo de ejercer 

su potestad, pervirtiendo la Justicia, 
su autoridad resulta nula, y la 

inobediencia de los gobernados 
entonces no es rebelión, sino 

derecho irreplicable.

Francisco Bauzá, en 
“Estudios Constitucionales”
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Los políticos son como los cines de barrio, primero te hacen entrar y después te cambian el programa   -Enrique Jardiel Poncela
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LA IMAGEN:

La imagen, tomada en Austra-
lia, se popularizó en la redes 
sociales y ya conmovió a millo-
nes de personas.
Muestra a un canguro bebé 
huérfano, llamado "Doodlebug", 
que abraza con todas sus fuer-
zas a un oso de peluche de co-
lor marrón claro, en un parque 
de Australia.
Gillian Abbott, que dirige una 
organización que rescata bebés 
canguros abandonados, explicó 
que estos animales responden a 
los peluches de la misma mane-
ra que un niño. "Son compañe-
ros para ellos", agregó.

funcionarios ingresados en el 
período anterior serán cesa-
dos por el intendente frenteam-
plista de Salto. La agrupación 
colorada “Vamos Salto” salió 
al cruce advirtiendo que se 
trata de “una administración 
que elige un rumbo de gestión 
de revancha, de opresión y de 
cortar por el hilo más fino”.

     LA FRASE: 
“Por algo ninguno vino, 
no tienen respuestas 
porque han mentido 
durante 50 años...”

Amodio Pérez, cuando le señalaron que ninguno 
de sus excamaradas guerrilleros había concurrido 

a su conferencia de prensa
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La Lista 25 del Partido 
Nacional de Lavalleja 
surgió de la necesidad 

departamental de 
crear una agrupación 

que apunte a una 
nueva forma de hacer 
política, basada en las 
ideas, la honestidad y 

la transparencia.

Prof. César Jover
Convencional 
Nacional y 
Departamental 
por las listas 25 
y 125 de Lava-
lleja. Miembro 
de la Comisión 
de Cultura del 
Partido Nacio-
nal, secretario 
general de la 
Asociación Na-
cional Artiguis-
ta, edil (primer suplente Lista 30) de 
la Junta Departamental de Lavalleja 
y redactor responsable del 
mensuario NACIÓN

La 25 Hacia Una
 Nueva Etapa

A Propósito del S.O.S. Religioso

Sabido es que la religión inspira, 
el amor a las ciencias, ella 
es genial y constante, es 

pedagogía, o mejor aún, metodología 
científica, ya que es útil como 
ninguna para el progreso de todas 
las ciencias.
Afirmaba José Enrique Rodó: «La 
esperanza en Dios es el pan blanco 
de los pobres”.
Museos, universidades pontificias, 
institutos de enseñanza superior 
por región y nacionalidad, aportaron 
las obras de arte más valiosas 
para la humanidad; la mayoría de 
ellas fueron patrimonio de la Iglesia 
Católica, protagonizando la emental 
organización de la vida civil y la 
solidaridad que debe existir entre 
personas y pueblos.

En los siglos VI, VII y VIII, cuando 
entre ostrogodos, griegos y longobar-
dos imperó el desorden universal 
más espantoso, donde el crimen 

era aceptado como un mérito. Las 
escuelas y sus letras (maestros) se 
refugiaban en la Irlanda católica. 
Bastaría que las masas populares 
pudieran ser bien ilustradas con este 
tema, para que las leyendas contra 
la Iglesia se desmoronaran por sí 
mismas. Cuando la enseñanza aún 
no estaba regulada, ya el sacerdote 
Pedro Suárez, en 1512, creaba el 
primer código de amparo y educación 
para los indios de las Américas.
Fueron los monjes Alcuino y 
Abelardo quienes la disciplinaron 
en dos programas nominados el 
primero trivio, que comprendía 
gramática, retórica y dialética, y el  
segundo cuadrivio.  que, contenía 
aritmética, geometría, astronomía, 
luego botánica, zoología, anatomía, 
embriología, fisiología, circulación de 
la sangre, geología, paleontología, 
minerología, cristalografía y otros.

En materia de «derechos humanos» 

la Iglesia fue la primera institución 
que al margen de condenas sociales 
recogió a los hijos no deseados, 
evitando el sacrificio de los mismos. 
Las Misiones jesuíticas fueron 
el primer punto de apoyo social, 
humanista y militar del Gral, José 
Artigas y posteriores gobernantes 
altruistas que partían del axioma 
de considerar ante todo a los más 
infelices que su propia miseria.
De ayer a hoy los religiosos católicos 
recogen ropa, calzado y víveres para 
darlo a otras víctimas del egoísmo. 
En sus comedores gratuitos se dan 
dos platos de comida diarios.
Para que estos beneficios continúen 
es que el obispado uruguayo ha 
lanzado un SOS para fortalecer 
su conducta social, pedagógica y 
humanista que tanto la ha honrado a 
través de los siglos.
Con nuestra ayuda solidaria podre-

  1)  “Más naides se crea ofendido
Pues a ninguno incomodo;
Y si canto de este modo

 Por encontrarlo oportuno,
No es por el mal de ninguno

Sino para bien de todos”

mos dar razón una vez más a lo dicho 
por Martín Fierro: “No será para 
mal de ninguno, sino para bien de 
todos” (1).
Solicitamos colaboración en el 
más amplio espectro.  P

Por:  Prof. Lucio Méndez Migues 

No heredamos un grupo or-
gánico. Lo refundamos de 
la nada, juntando firmas y 

presentándolo ante la Corte Electoral 
y el Directorio del Partido. 

INTERNAS: 
Con mucho esfuerzo y pocos medios, 
marcamos votos en 18 localidades del 
departamento. A veces muy pocos, a 
veces más. El hecho prueba que estu-
vimos en todos esos lugares y que se 
sembró la semilla. Se obtuvieron 600 
votos y fui electo convencional nacio-

nal y departamental. 

NACIONALES: 
Por nuestra votación en la Interna 
nos correspondió el cuarto lugar en 
una lista a la diputación. Dimos la 
lucha y se perdió por menos de 300 
votos. En la ocasión comparecimos 
en un acuerdo de siete listas. depar-
tamentales.
Como convencional departamental 
bregué desde el vamos por una ter-
cer candidatura. Sin apoyo de la ca-

pital, el candidato original dio un paso 
al costado y surgió el que finalmente 
llevamos en un acuerdo de algunas 
listas e integrantes de otras. Este 
acuerdo compareció el 10 de mayo y 
se obtuvo una línea de ediles de la 
cual yo fui el segundo. 

DESPUÉS DE MAYO: 
El acuerdo duró desde el 5 de febrero 
(en que se logró la tercera candidatu-
ra), al día de la elección (10 de mayo). 
Después de estas 94 jornadas cesa-
ba el compromiso del acuerdo y cada 
lista retomaba su independencia. 
¿Hubo posibilidad de seguir? Quizá 
la hubo, pero se quebró. ¿Por qué? 
Porque algunos entendieron que 
la campaña electoral continuaba, y 
optaron por seguir con los ataques 
dentro del propio Partido, sin darle 
oportunidad a la nueva Intendencia 
nacionalista de iniciar su gestión con 
el menor número de obstáculos. 
Otros, en cambio, entendimos que 
por encima de los intereses grupales, 
y menos aún personales, la prioridad 
superior es el departamento, sus 
ciudadanos, sus funcionarios, el pe-
queño comercio y todo el riesgo que 
conlleva la paralización de la gestión 
municipal. Por ello, a expreso título 
personal, voté como edil, a favor de 
destrabar el normal funcionamiento 
de la Intendencia y del departamento. 
Votamos como hombres libres que no 
aceptan imposiciones, como hombres 
de partido, como nacionalistas. 

HOY: 
Finalizado el acuerdo entre la 25 y 
otras Listas en la fecha y hecho pun-
tual para el cual se acordó (elección 
departamental del 10-5-2015), inicia-
mos una nueva etapa. 
Como convencional nacional, cuan-
do la elección del Directorio del 
Partido, voté por la lista alternativa 
de correligionarios del Interior. No 
porque en la Lista oficial no hubiera 
algunos buenos compañeros, sino 
para dar oportunidad al pluralismo, 
a la renovación, a las voces del In-
terior. 

También como convencional nacio-
nal, en oportunidad del Congreso de 
Flores, pedí la palabra y expresé mi 
preocupación por el vacío ideológico 
que se viene agudizando en el Parti-
do. Aun reconociendo que hay otras 
prioridades, estas no pueden ser ex-
cluyentes de la formación ideológica 
que dé unidad al Partido. Como edil, 
cuando me toque actuar, lo haré en 
representación de todos los compa-
ñeros que quieran que los represen-
te. No solo los de la 25, sino todos 
aquellos con quienes nos hemos co-
nocido trabajando juntos en las cam-
pañas mencionadas. La única certe-
za que puedo darles, es que cada vez 
que tenga que votar, lo haré en la de-
fensa del bien común de la patria y 
del departamento. Como nacionalista 
y cristiano, mi lealtad estará siempre 
comprometida hacia las ideas y los 
principios, pues solo de la fidelidad a 
estos, emana la dignidad arriba y el 
regocijo abajo, nombre de nuestra 
agrupación. 
La Lista 25 es hoy, como siempre, 
la columna independiente de los 
hombres libres que no aceptan im-
posiciones, y cuyo único compromiso 
y objetivo es el bien común de nues-
tro pueblo oriental. P

Columna independiente de hombres libres

César Jover, “El Hombre 
de la Boina Blanca”, 
hablando a sus seguidores 

La ayuda exterior es como una transferencia de dinero de los pobres de los países ricos a los ricos de los países pobres - Douglas Casey
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cial de los artículos de 
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de que se publique el 
nombre del autor (si 
figura) y la fuente. 

 La Redacción

ATENCIÓN:

En general, el arte de gobernar consiste en quitar la mayor cantidad posible de dinero a una parte de los ciudadanos para dárselo a otros.  - Voltaire

Prohibición de vehículos viejos

Abuso de Poder en 
Proyecto del Gobierno

Atento a que en la prensa se 
ha deslizado el anuncio de 
que se estaría ante la po-

sibilidad de que se promulgue una 
prohibición de circular a vehículos 
construidos antes de 1985 es que 
hacemos notar a los ciudadanos lo 
siguiente: 
a) Los autos y camiones que circulan 
por la vía pública se hallan sujetos a 
una ley natural que paulatinamente 
los hace desaparecer. Si un indivi-
duo se para en cualquier avenida (al 
menos de la ciudad de Montevideo) 
puede observar que la presencia de 
autos previos a dicho año es ínfima 
y solo su visión es testimonial. 

Esta  casi inexistencia de autos “vie-
jos” supone entonces que tomar esa 
medida es simplemente un abuso 
burocrático de un grupo de tecnó-
cratas abrumados por problemas de 
tránsito a los que no hallan solución. 

b) Ese sector estatal al asumir esa 
hipótesis de prohibición se pone al 
servicio de los poderosos gremios 
empresariales importadores de ve-
hículos que han atiborrado al país, 
por ejemplo, con más de un millón 
de motos. Ello supondría  un con-
trasentido para un gobierno que se 
posiciona como defensor de los sec-
tores más débiles de la sociedad, 
amén de muchas otras disquisicio-
nes de que se podría debatir. 

c) Si se recurre a los informes de la 

Policía de Tránsito, el BSE y de las 
intendencias municipales, se puede 
observar claramente que la presen-
cia de vehículos previos a 1985 en 
siniestros, es casi nula, a raíz de lo 
que señalamos en el punto a). 
Entonces, la absoluta mayoría de los 
graves accidentes que sufrimos en 
el día a día los protagonizan vehícu-
los, en casi todos los casos, 0 km, y 
motocicletas. 
Uruguay se halla en el tope de tan 
triste ranking. ¿Ello es culpa de los 
“cachilos”? 

Todo queda claro: prohibir la circu-
lación de vehículos que en muchos 
casos se hallan en mejores condi-
ciones mecánicas, técnicas y lega-
les que muchísimos autos nuevos, 
sería un abuso de poder, enmarcado 
en una suerte de impotencia intelec-
tual sostenida por técnicos que quie-
ren dar nota de su existencia. 
Quien firma, posee un vehículo die-
sel del año 1980 que se halla al día 
en todo, legal y mecánicamente, sin 
ninguna duda, en mejor estado que 
muchos autos del medio. Aposta-
mos a ello ante cualquier desafío. 
Es que la mayoría de quienes tie-
nen esos autos hace lo mejor para 
su conservación. Ojalá prime la in-
teligencia y que las miras se dirijan 
hacia donde se hallan los nudos gor-
dianos que hay que cortar.

Alejandro N. Bertocchi Morán

¿Cómo se Hizo Millonaria  
la Hija de Hugo Chávez?

Comunistas capitalistas del Siglo XXI

Los 4.197 millones de dólares 
que la hija de Hugo Chávez 

(María Gabriela) posee en sus 
cuentas de Andorra y Estados Uni-
dos la conviertan el la persona más 
rica de Venezuela, superando las 
fortunas del empresario Gustavo 
Cisneros (3.600 millones de dóla-
res, según la revista Forbes) y del 
llamado por los chavistas “el gran 
oligarca”, Lorenzo Mendoza, dueño 
de Empresas Polar. 

María Gabriela Chávez, es la se-
gunda de los cinco hijos de Chávez, 
nacida en marzo de 1980 de Nancy 
Colmenares, la primera esposa del 
expresidente. Cuando este se di-
vorció de su segunda esposa (Ma-
risabel Rodríguez) se convirtió en la 
primera dama de Venezuela, partici-
pando en actos oficiales y viajes al 
exterior del país.

La millonaria hija de Chávez tiene 
una relación cercana al dictador Fi-
del Castro —a quien considera un 
abuelo— y a la autoritaria presiden-
te argentina Cristina Kirchner, quien 
sería para ella “una madre”.

¿Cómo podría explicar la hija prefe-
rida del líder de la “Revolución Bo-

livariana” la acumulación de tan in-
mensa cantidad de dinero?
Apenas con algunos meses de estu-
dios de Relaciones Internacionales 
seguidos de un curso de Comuni-
cación Social en la Universidad Bo-
livariana de Venezuela (fundada en 
2002 por su padre) no es imaginable  
que haya podido desempeñarse en 
alguna actividad que justifique tan 
desmesurada ganancia. Ni siquiera 
con su sueldo de representante per-
manente alterna de Venezuela ante 
Naciones Unidas, cargo que en el 
que se desempeña actualmente.

Queda muy claro que las revolucio-
nes marxistas de Suramérica, que 
han sumergido a sus respectivos 
pueblos en la pobreza, son en cam-
bio muy lucrativas para sus líderes y 
sus familiares.
Si recordamos que en el número 
pasado veíamos a un hijo de Fidel 
Castro de vacaciones por Turquía 
en un yate de 50 metros de largo, 
con una comitiva que se hospe-
daba con él en los hoteles más lu-
josos, sospechamos que lo que 
les falta a los humildes hombres 
y mujeres de los pueblos de Cuba 
y Venezuela es lo que brilla en los 
lujos de estos parásitos y engor-
da sus cuentas bancarias. Aunque 
no hay que descontar aportes del 
narcotráfico, hoy tan relacionado a 
muchos gobiernos de la región, so-
bre todo a los más autoritarios.P

María Gabriela Chávez junto a su padre. 
Linda no es, pero con las cuentas bancarias 
que tiene, pretendientes no le van a faltar 
nunca
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EDITORIAL:
AMODIO, ¿VÍCTIMA O TRAIDOR?

Lo que yo cuento en el periódico no son chistes. Lo único que hago es observar al gobierno e informar de los hechos -Will Rogers

R. P. B.

Nunca supimos —hasta ahora— si Amodio Pé-
rez había sido realmente un traidor al grupo 
sedicioso que integraba. En primer lugar por-

que ignoramos los pormenores de su peripecia y las 
íntimas motivaciones de sus actos en aquellos trágicos 
años. Y en segundo término porque evidentemente fue 
un chivo expiatorio de muchas traiciones y delaciones 
que acabaron con el aparato militar de la organización, 
a principios de los setenta. Le abrimos una carta de cré-
dito: podía haber comprendido, en un proceso de ma-
duración, el papel destructivo de la organización que 
integraba, la agresión que le infligía a su patria, y haber 
buscado la reivindicación colaborando con las institu-
ciones de su país.
Recordamos que estando detenido, su nombre co-
menzó a alimentar numerosos rumores. Hasta que, 
producto de otras traiciones de las que no se habla, de 
connivencia de algunos legisladores con los conjura-
dos fuera de la ley, se pidió a los mandos militares que 
dieran cuenta de la situación del señor Amodio Pérez. 
Entonces, este fue presentado en sala, como prueba 
de su integridad física. Y nunca más se supo, pasó a 
formar parte de diversas versiones, muchas de ellas 
verdaderos delirios.

Después corrió mucha agua bajo los puentes. Los tu-
pamaros fueron amnistiados, enviaron gente a Libia 
para entrenarse con miras a retomar la lucha armada 
(otra vez contra la democracia), pero luego cambiaron 
de estrategia, tal vez porque habían escarmentado por 
los sufrimientos de la cárcel. Comenzaron a actuar en 
política y una gran amnesia de los viejos y el descono-
cimiento de los jóvenes posdictadura sobre sus críme-
nes, sumados a la incompetencia política de los parti-
dos tradicionales, les permitieron llegar a ser gobierno. 
Y sorpresivamente, un editor de uno de los principales 

diarios del país viaja a España a entrevistar a Amodio 
Pérez. Tal vez un anacronismo innecesario, pero sirvió 
para agotar un par de ediciones, y para actualizar algu-
nas verdades olvidadas, a fuerza de mentiras de unos 
e indiferencias de otros.

Y parece que se entusiasmó el extupamaro, y decidió 
doblar la apuesta: escribió un libro y vino a presentarlo 
en persona. Tiene derecho a aclarar su participación 
en los hechos que sus camaradas se encargaron de 
desfigurar para hacer lo que toda la izquierda hace: in-
tentar reescribir la historia a su gusto y paladar. Amodio 
Pérez les había servido para ocultar el hecho de que 
casi todos habían hablado y entregado cosas, y así su 
desaparición lo transformó en el chivo expiatorio de los 
pecados de todos, o casi todos.

Pero en las declaraciones de Pérez de estos días hay 
dos frases a las que nadie prestó atención, aunque son 
esenciales para entender todo este drama. Dijo que no 
se arrepiente de haber sido tupamaro, y que está ideo-
lógicamente cerca del comunismo. 
Entonces confirma que sí, fue un traidor. Porque no 
hace una autocrítica ni expresa las razones con que 
especúlabamos al principio. Solo quiso salvarse y sal-
var a la mujer que amaba. No hay más razones, «porca 
miseria».

Entre sus afirmaciones hay, además,  por lo menos dos 
que no son de recibo. En primer lugar nadie creerá que 
le dieron impunidad y documentación para salir del país 
solamente por “ordenar unos papeles y hacer un orden 
de batalla”. Por no ser un verdadero arrepentido, intenta 
minimizar el alcance de su actuación.
Tampoco es creíble que la dirección del MLN lo haya 
mandado a un local «quemado»”, para hacerlo detener, 

con lo que intenta victimizarse para justificar su entrega.  
Sería estúpido y suicida, por más diferencias internas 
que tuvieran, entregarle a los servicios un hombre que 
tenía tanto para informar, como finalmente hizo.

Pero la aparición de Amodio Pérez y la revelación de 
su salida del país y la entrega de pasaportes con otro 
nombre, también compromete la confianza de quienes 
lo salvaron de la supuesta muerte a la que lo habían 
condenado sus excompañeros. Gracias a ellos pudo 
rehacer su vida con éxito en España, y llegar a viejo sin 
problemas. Tal vez hubiera sido  más apropiado haber 
dado vuelta la página de su pasado y asumir su nueva 
identidad y su nueva vida. Y guardar el secreto de los 
detalles, como se comprometió a hacer. ¿Para qué in-
tentar reivindicar un nombre que ya no era el suyo?
Claro que tampoco le vamos a negar el derecho a decir 
su verdad, aunque hubiera sido más importante decir 
toda la verdad.

Amodio no fue el único que negoció impunidad y se fue 
del país. Pero al final, los únicos que cumplieron siem-
pre los acuerdos fueron los militares. Uno de ellos fue 
el llamado “Pacto del Club Naval”·, cuyo objetivo fue 
dar impunidad por los delitos y excesos cometidos por 
todas las partes. Claro que los principales acuerdos 
fueron de palabra, no se podían documentar, se hacía 
confianza en la supuesta hombría de bien de los ne-
gociadores. La izquierda aceptaba cualquier condición 
con tal de volver a sus actividades como si nada hu-
biera pasado, pero cuando se sintió amparada por una 
nueva situación política en la región, muchos de sus 
hombres traicionaron la palabra y buscaron (y buscan) 
revancha y venganza. 
No es Amodio el único de ellos con tendencia a trai-
cionar. P

EL PAISIT0 BANANERO Por:  Gaspar  Finocchietti

La venida del exsedicioso Amo-
dio Pérez alborotó de tal modo 

el avispero y provocó tanta desubica-
ción en personas y organismos, que 
nadie entiende nada.
Lo más triste es que confirma, la-
mentablemente, nuestro actual sta-
tus de país bananero. Y como dice 
el conductor del periodístico “Con-
troversias”, sin bananas, que es 
peor todavía.
Lo más peligroso es la insconsis-
tencia de los integrantes del Poder 
Judicial: que una jueza le devuelve 
el pasaporte y otra se lo retira, que 
lo acusarían de cómplice de torturas 
por delatar a gente (delincuentes re-
queridos) que supuestamente luego 
fueron torturados. ¡Delirante!, aun 
sin considerar que en la época no 
existía el delito de tortura, que mu-
chas décadas después recién sus-
cribió Uruguay a través de acuerdos 
internacionales (o algo así). 
¿O es que ahora se puede aplicar 
retroactivamente la ley cuando va en 
contra del acusado? Avisen, porque 
nadie está enterado.

Lo absurdo de toda la situación, es 
que los hechos de la detención e in-
terrogatorio de Amodio Pérez no ocu-
rrieron durante la Dictadura, sino en 
democracia, con la actuación de los 
organismos que el Parlamento dispu-
so entonces que se hicieran cargo de 

la lucha antisubversiva, ante el des-
borde que sufría la Policía.
Además, si todos los que delataron 
son cómplices de “la biaba” (como 
se llamó siempre a los métodos irre-
gulares de presión que ejerció —y a 
veces aún ejerce— la Policía para 
hacer hablar a los sospechosos), 
y como ellos denuncian que todos 
fueron “torturados”, la mayoría de los 
tupamaros presos deberían ser pro-
cesados, porque como se sabe, casi 
todos (siempre están las “honrosas 
excepciones”) dieron algún nombre o 
cantaron algún contacto. Lo confirma 
el propio Amodio, cuando dice que le 
dieron a leer las declaraciones de sus 
compañeros.

En este episodio, rayano con lo su-
rrealista, se quiere desconocer, ade-
más, la amnistía que amparó y sacó 
de la cárcel a los sediciosos que ase-
sinaron, secuestraron, pusieron bom-
bas, lanzaron bazukazos, aplicando 
todo el manual del “Guerra de Guerri-
llas” del Che Guevara. Quieren dejar 
afuera a Amodio Pérez porque salió 
a desmentir que él haya sido el único 
traidor de “la orga”.

Cada vez más, el Poder Judicial, el 
que debía ser independiente e intoca-
ble, se transforma en un chicle mane-
jado por la política partidaria, la peor y 
más corrupta de las políticas.

En un país en serio, Amodio Pérez 
venía, presentaba su libro, se iba y 
hoy ya nadie se acordaba de él.
Luego que abandonó el país fue 
amnistiado junto a todos los tupas y 
otras organizaciones sediciosas (que 
no fue el MLN el único que aplicó la 
violencia) y desde entonces no come-
tió ningún delito, su detención y sus 
comparecencias es un garrón que se 
está comiendo por venganza de sus 
excompañeros, muchos de los cuales 
también dieron importante informa-
ción, pero no tuvieron la habilidad de 
negociar para salvarse de la cana.
El colmo de la desubicación es con-
denar a un delincuente por respon-
der a los requrimientos de la repre-
sión y dar información sobre sus 
actividades. Si eso es delito, que en 
adelante, a los presos no los inte-
rroguen, que los pasen a juez con 
las pruebas que se tengan en el 
momento de detenerlos.

Todas las otras actividades por las 
que absurdamente se lo quiere con-
denar (salir a “marcar” etc.), fueron 
hechas por iniciativa (y tal vez bajo 
presión) de sus captores, y no son 
responsabilidad suya. Y en todo caso 
son de uso corriente en la lucha con-
tra la delincuencia, no motivo de im-
putación.
Y por último la prescripción. Claro 
que a este principio jurídico lo han 

destripado, han sacado cualquier ba-
raja de la galera para desvirtuarlo. Le 
han aplicado descuentos que ni los 
antiguos judíos tenderos, hasta llegar 
a detener el tiempo, dejando chiquita 
la teoría de la relatividad de Einstein. 
Acá 40 años se transforman en 20 sin  
andar a la velocidad de la luz.
Además de la inspirada “lesa humani-
dad”. Como si hubiera delitos que no 
fueran de lesa humanidad.
Como si los poderosos del mundo no 
cometieran a diario y a la vista, críme-
nes terribles, impunemente. Pero esos 
chirimbolos son para los vencidos, los 
que ya no pueden defenderse.

Y el tema del pasaporte. Si pasó la 
Aduana ya está. No se puede estar 
pagando sueldos de jueces para jugar 
a la mosqueta con el pasaporte de un 
ciudadano que todos saben quién es 
y que no vino a cometer ningún delito.
El nombre es lo de menos, no se usó 
para engañar a nadie.
¿Y acaso ahora cualquier botija, aun-
que la partera haya gritado ¡varón! 
pero se siente fémina, no va al juzga-
do y se cambia el nombre?
Capaz que si Amodio se ponía nom-
bre de mina, no hubiera pasado es-
tos contratiempos, que al escribir 
esto aún no se han dilucidado, y to-
davía pueden terminar en otro “do-
mingo siete”, propio de nuestro “pai-
sito bananero”. P
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Inauguramos hoy esta sección ( “Páginas”) que nos acompañará en las 
futuras ediciones. En ella recopilaremos pasajes imprescindibles de obras 

que deberíamos leer, no antes de morir, sino antes de vivir en la oscuridad, 
sobre acontecimientos que —aunque no sea nuestra voluntad— nos 
marcan la vida. Para esta primera entrega hemos elegido la obra de la 
médica cubana Hilda Molina, que enamorada de “la Revolución” en su 

primera hora, soñó con dedicarse con abnegación a cuidar la salud de sus 
compatriotas. Pero vio frustrados sus sueños cuando constató que la 

institución por ella fundada dejaba sin atención a los cubanos, en 
beneficio de extranjeros económicamente poderosos, de los que se 
obtenían divisas para que los burócratas del sistema vivieran como 

millonarios capitalistas. 
La doctora Molina vive en la Argentina, y rinde testimonio 

veraz de las infamias de los Castro en su tierra.

«MI VERDAD», de Hilda Molina

Capítulo 14 (Pág. 268)
La traición, la ruptura, la renuncia

La Restauración Neurológica había llegado 
a mi existencia para renovar mis sueños de 
índole profesional en un momento en que 

no solo me sentía totalmente decepcionada de la 
revolución de Fidel Castro, sino también traiciona-
da por ese proceso al que no dudé en entregar lo 
mejor de mis años juveniles y adultos. Consciente 
de la importancia de este extraordinario universo 
científico, trabajaba sin descanso, trataba de actuar 
como si fuera de hierro, sacando fuerzas de mis re-
servas absolutamente esquilmadas, y me olvidaba 
de mi propio yo con el único objetivo de mejorar la 
calidad de vida y resucitar las esperanzas de mis 
compatriotas pobres, enfermos y olvidados. ¿Y cuál 
era el saldo de tantos sacrificios? Más decepciones 
y más traiciones porque los que ostentaban el poder 
en Cuba y sus vasallos, ávidos de las divisas que 
tan desesperadamente necesitaban y tal vez para 
satisfacer otros indignos objetivos, se proponían 
escamotear a los indefensos pacientes cubanos 
los novedosos procedimientos terapéuticos que 
habíamos comenzado a aplicar en el país con la 
ayuda de sus creadores.
Aunque veía, palpaba los peligros que se cernían 
sobre la institución, seguía luchando con tozudez 
en un intento por robarles terreno a las tinieblas que 
amenazaban con devorar nuestro Centro, ese Centro 
arquetipo de la fusión entre el quehacer científico y 
el quehacer humanitario. Luchaba tercamente por 
salvarlo para los desposeídos pacientes cubanos, 
como quien lucha por salvar un jardín de orquídeas y 
violetas florecido en medio de un estercolero.
Sí, un estercolero, mi patria era un estercolero. 

Mi obligada incursión desde 1987 en el pestilente 
mundo elitista de Cuba me estaba dando la oportu- 
nidad de constatar un sinfín de decepcionantes 
realidades, las que día a día incrementaban el cúmulo 
de desilusiones y de traiciones que se habían 
almacenado en mi alma a lo largo de mi azarosa 
historia dentro de la llamada revolución. Me criticaban 
y me humillaban en público y en privado porque 
pedía insistentemente un equipo imprescindible para 
optimizar las técnicas quirúrgicas y operar con un 
mínimo de riesgo a los enfermos. Los jefes, incluido 
Fidel Castro, me decían que era muy caro. ¿Y qué 
sucedía en las esferas de poder? ¿Pensaban los 
dirigentes y sus parientes en las penurias morales 
y espirituales que imponían al pueblo de Cuba? 
¿Pensaban en la situación económica del país 
que habían arruinado y al que no se cansaban de 

expoliar? Desde la cima de un trono usurpado 
negaban a los pacientes con prepotencia el 
equipo médico que estos necesitaban para su 
alivio o curación, al tiempo que disfrutaban de 
ilimitados privilegios.
Fui testigo asombrada pero crítica, muy crítica, 
de cómo buena parte de los dirigentes, de los 
funcionarios de alto nivel y de los empresarios del 
gobierno, autotitulados revolucionarios y comunis-
tas, traicionaban con sus privilegios a la patria y al 
noble pueblo que confiaba en ellos. No se atendían 
en los hospitales destinados a la población sino en 
el CIMEQ, e incluso algunos se trasladaban a otros 
países para ser tratados por especialistas mundial-
mente conocidos. Vivían en residencias o en bellos 
y confortables apartamentos confiscados a los «bur-
gueses». Sus hijos se negaban a trabajar en Cuba 
y a asumir los sacrificios y las privaciones que esto 
implicaba, se negaban a «construir el socialismo»; 
preferían desempeñarse en el servicio exterior, tanto 
en cargos diplomáticos como representando a em-
presas cubanas en el extranjero. Las máximas figu-
ras se desplazaban en automóviles lujosos fabrica-
dos por los capitalistas y los restantes jerarcas casi 
siempre lo hacían en autos soviéticos, pero superio-
res en calidad a los que podíamos comprar los médi-
cos internacionalistas y, además, climatizados y con 
cantidades ilimitadas de combustible pagado con el 
sudor de los trabajadores. Usaban prendas de vestir 
de muy mal gusto, pero «de afuera y de marca», ex-
presión utilizada por los nuevos ricos para identificar 
sus vestuarios predilectos. 

Disponían de casas lujosas y bien abastecidas en 
Varadero y otras hermosas playas, donde pasaban 
sus frecuentes períodos de vacaciones junto a fa-
miliares e invitados, aunque algunos optaban por 
viajar al extranjero, también acompañados por sus 
familias. Paseaban en yates y jugaban golf en el ex-
clusivo «Club Habana», donde además practicaban 
otros deportes que ellos mismos habían desterrado 
del país no sin antes repudiarlos y darles el ridículo 
calificativo de «deportes imperialistas». Contaban 
con asignaciones especiales de alimentos y gusta-
ban también de comprar en el exterior sus manja-
res preferidos.
Cada vez que yo escuchaba a algunos de los fa-
riseos de la «nomenklatura» parlotear sobre «las 
terribles desigualdades sociales de las naciones 
capitalistas», recordaba un revelador episodio acon-
tecido en una de las tantas recepciones a las que 
me obligaron a asistir. El directivo más importante de 
la Corporación Cubanacán, perteneciente al Conse-
jo de Estado, había concurrido a dicho evento con 

su esposa y su nieto, un niñito de no más de tres 
años. El pequeñito sostenía puñados de aceitunas 
en ambas manos y las comía con avidez. Yo reco-
mendé a los despreocupados abuelos que vigilaran 
al niño porque podía ahogarse con las semillas de 
las aceitunas, pero la abuela del infante me respon-
dió orgullosa:
—No se preocupe, doctora, él está acostumbrado a 
comer aceitunas.
En Cuba, la generación de mi hijo, que era ya un 
joven médico especialista, y todas las generaciones 
subsiguientes ni siquiera conocían las aceitunas y el 
nieto del poderoso corporativo comunista, «estaba 
acostumbrado a comerlas».

A pesar del sombrío panorama que se abría ante 
mis ojos, yo, ¡soñadora incurable!, continuaba con 
mi vieja costumbre de trazarme un objetivo prioriza-
do para cada jornada. Cuando tantas veces el alba 
me sorprendió insomne y embargada por negativos 
presentimientos me repetía obstinadamente, «un 
paso, sólo un paso más, tienes que sobreponerte a 
las adversidades y vivir con coraje este presente, el 
breve presente de las próximas veinticuatro horas, 
sin ceder a las presiones y luchando por la salvación 
del Centro y por los derechos de los pacientes». 
Pero ¡si era evidente que nos traicionaban! ¡Era 
evidente que la traicionera realidad superaba con 
creces mis expectativas más pesimistas! Porque la 
«Cuba para los cubanos», prioridad de aquel progra-
ma de gobierno que Fidel Castro tenía sepultado en 
el baúl de los desechos, no existía. 
Teníamos una Cuba para los extranjeros donde, por 
obra y gracia del régimen del mismo Fidel Castro, 
los cubanos éramos ciudadanos de última categoría 
en nuestra propia patria. Los empresarios foráneos, 
algunos de ellos aventureros con pésimo historial, 
hacían negocios en el país asociados con el gobier-
no, un derecho que nos negaban a los nacionales. 
Los cubanos no estábamos autorizados a hospedar-
nos en los hoteles ni a disfrutar de los centros turísti-
cos erigidos en medio de la hermosa naturaleza que 
Dios nos había regalado; esos sitios de encanto eran 
privativos de los extranjeros.
Sin embargo, una de las mayores infamias que co-
metía el gobierno de Fidel Castro, una de sus ma-
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yores traiciones al pueblo era la entonces incipiente 
discriminación de los enfermos cubanos en rela-
ción con los extranjeros, pues los mejores centros 
de salud se estaban destinando a los pacientes de 
otras nacionalidades como una vía para la recauda-
ción de divisas.
Y aunque tal vez muchos se nieguen a creerlo, el 
gobierno de Fidel Castro también premiaba a los 
extranjeros con las bellas muchachas cubanas. Me 
constaba que las jóvenes miembros de la versión «fi-
delista» o «castrista» —como prefieran llamarla— de 
prostitución, las conocidas «jineteras», disponibles 
en todas las regiones del país, eran parte importante 
de los alicientes y beneficios que los jefes cubanos 
ofrecían a los empresarios e invitados foráneos. 
Fui testigo avergonzada de varios hechos demos-
trativos de tales villanías, algunos en relación con 
los enfermos hospitalizados en el Centro. Recuerdo 
a un importante empresario latinoamericano que, 
próximo a terminar su estancia en Cuba, me expre-
só su deseo de ayudar desinteresadamente al país 
en agradecimiento por la mejoría que su hijo había 
logrado en nuestra institución. Yo comuniqué la si-
tuación al profesor Selman quien posteriormente me 
informó que Fidel Castro había designado a los di-
rectivos de Cubanacán para la atención de este em-
presario. Q u é  inmensa pena sentí cuando el indig-
nado señor me refirió que la noche anterior, después 
de una comida de trabajo con los dirigentes de Cu-
banacán en un hotel capitalino, lo habían conducido 
hasta un automóvil estacionado frente a dicho hotel 
y, cual eficientes vendedores que exhiben y propo-
nen sus artículos de lujo, le ofrecieron a varias pre-
ciosas jovencitas que ocupaban el vehículo. El em-
presario calificó estos hechos de imperdonable falta 
de respeto tanto a su familia que lo acompañaba en 
Cuba, como a nuestro Centro y a sus profesionales, 
y suspendió todo trato con esas autoridades capa-
ces de incurrir en semejantes aberraciones.

Fidel Castro nos había prometido en 1959 que con 
trabajo y sacrificios podríamos reconstruir nuestra 
patria y dotarla de una sociedad sana y limpia, don-
de las futuras generaciones de cubanos crecerían 
libres de violencia, de vicios y de corrupción. ¿En 
qué punto de la historia se había malogrado esta 
promesa? ¿O es que siempre fue una promesa 
mentida? Porque la sociedad cubana no se carac-
terizaba ni por la sanidad ni por la limpieza. Porque 
el propio gobierno se asociaba con delincuentes 
internacionales, lanzaba a sus jóvenes casi niñas 
en los brazos de extranjeros pervertidos, se invo-
lucraba con el despreciable mundo del narcotráfico 
y guardaba en el CIMEQ las drogas decomisadas 
que aseguraba destruir. 
Fidel Castro, que solía evadir sus responsabilida-
des atribuyendo sus errores y sus actos punibles a 
cualquiera de sus subalternos, acababa de decre-
tar la ejecución de importantes militares acusados 
de vínculos con el narcotráfico. ¿Cómo creer en tal 
patraña? Un gobierno que controlaba hasta los más 
sencillos detalles de la vida de sus ciudadanos no 
podía ignorar los nexos de sus altos oficiales con el 
hampa mundial. 
A diario me cuestionaba si valía o no la pena conti-
nuar mi absurda lucha. ¿Qué podíamos esperar de 
la caricatura de revolución con que estafaban al pue-
blo de Cuba? ¿Qué podíamos esperar del embuste 
de revolución que una pandilla de adictos al poder 
utilizaba como coartada para adueñarse de nuestra 
isla e imponernos el engendro que habían creado 
combinando lo más brutal del estalinismo con lo más 
sórdido del capitalismo salvaje?  P

Perú: afirma que Sendero Luminoso “si-
gue operando”
El grupo terrorista tiene unos 350 miem-

bros concentrados en una zona selvática escon-
dida entre cordilleras. Recientemente, las fuer-
zas de seguridad liberaron a 54 personas que 
tenían secuestradas
La guerrilla Sendero Luminoso, que protagonizó 
un conflicto interno en Perú entre 1980-2000, no 
está exterminada y opera de manera reducida 
en un sector agreste de la selva de país, reco-
noció el miércoles el ministro de Defensa, Jakke 
Valakivi.
“Este grupo terrorista no es que se haya extermi-
nado. Sigue operando reducido, evidentemente. 
(...) Hoy está focalizado” en el VRAEM, explicó 
el ministro en diálogo con la prensa extranjera.
El VRAEM (acrónimo del valle río Apurímac, 
Ene y Mantaro) es una franja de selva entre 
montañas que une las regiones de Huancayo, 
Ayacucho, Apurímac y Cusco, donde operan re-
manentes de Sendero Luminoso que, según el 
Gobierno, están aliados con el narcotráfico.
“Es una zona que ha estado abandonada, a la 
espalda de la cordillera de los Andes, y donde 
nadie quería mirar”, agregó Valakivi.
Según explicó desde la base policial de Maza-
mari el jefe de la Dirección contra el Terrorismo, 
José Baella, existen hasta 80 combatientes de 
la guerrilla en el VRAEM y un total de 350 miem-
bros.
En las últimas dos semanas, fuerzas combina-

das han logrado liberar a 33 niños y 21 adultos 
—en su mayoría mujeres— bajo cautiverio en 
campamentos de Sendero, en la zona centro-
sur del país.
Los rehenes de la guerrilla eran obligados a tra-
bajar en campamentos de cultivo de coca ilegal. 
Según las autoridades, las mujeres eran viola-
das para engendrar ‘soldados’ para la organiza-
ción. Los rescatados fueron llevados a la base 
militar y policial de Mazamari, ubicada en la re-
gión de Junín (centro).
El VRAEM se ha convertido en zona de gue-
rra desde 2006 y se encuentra en estado de 
emergencia, es decir, bajo responsabilidad de 
las Fuerzas Armadas. Además, es la principal 
área productora de hoja de coca en el país y su 
erradicación se hace difícil por la presencia de la 
guerrilla y el narcotráfico.
Perú es uno de los mayores productores mun-
diales de coca y de cocaína, que se elabora a 
partir de la hoja verde, y la mayor parte de esa 
droga pasa por México hasta llegar a Estados 
Unidos, principal consumidor.
Sendero Luminoso está desarticulado desde la 
década de 1990 y sus principales líderes están 
presos, pero hay columnas que han subsistido. 
Esa guerrilla, de origen maoísta, fue responsa-
bilizada de desatar una guerra interna en Perú 
que entre 1980 y 2000 dejó unos 69.000 muer-
tos, según la Comisión de la Verdad y Reconci-
liación.

Fuente: INFOBAE  P

«Sendero Luminoso 
Sigue Operando»

Ministro de Defensa de Perú
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Una disertación de alto contenido didáctico y 
emocional fue  dictada por el comandante en jefe del 

Ejército Nacional, general de Ejército Guido 
Manini Ríos en la ciudad de Buenos Aires. Fue el 2 de 

julio de 2015 en la sede de la Escuela de 
Defensa, y la transcripción de lo expuesto pasa a ser 

un valioso documento para el conocimiento del  
pensamiento del prócer suramericano, el cual lejos de  
agotarse en la investigación histórica, adquiere mayor  
significación y se agiganta cada vez más por encima 

de la estatura de los demás actores de su época

El comandante en jefe en Buenos Aires

Artigas y la Patria Grande
ARTIGAS Y LA PATRIA GRANDE 

Claves para comprender su vigencia

INTRODUCCIÓN

En primer término quiero 
agradecer a las autori-
dades del Ministerio de 
Defensa de la Nación por 

darme esta oportunidad de estar hoy 
ante ustedes, evocando la figura del 
más grande caudillo oriental y, sin 
duda, de uno de los más grandes de 
nuestro continente.
Para un comandante de la institución 
que nació junto a Artigas en la batalla 
Las Piedras, en 1811, es un altísimo 
honor estar hoy en esta ciudad de 
tanto significado para nuestra histo-
ria, evocando la figura, no del prócer 
de la independencia uruguaya como 
se lo mostró durante más de un siglo 
en nuestros libros de historia, sino 
del caudillo que luchó por evitar la 
secesión de la Patria Grande, que 
luchó por defender la autonomía de 
“los pueblos”, que luchó por los dere-
chos de los más humildes, en defini-
tiva, al primer gran caudillo nacional 
y popular de estas latitudes …

Creo que en este mundo que hoy 
vivimos, en el que los protagonistas 
son los estados continentales y en el 
que, los que no lo son se agrupan 
en bloques continentales, y en el que 
pareciera que Latinoamérica, al fin, 
está dispuesta a superar su balcani-
zación para también ser protagonis-
ta de su propia historia, la figura de 
Artigas adquiere renovada vigencia 
como referencia obligada de una im-
postergable integración americana 
para la búsqueda en común de la fe-
licidad de nuestros pueblos. Dejarlo 
recluido en la Plaza Independencia 
de Montevideo y limitarlo al actual 
territorio uruguayo es no haber com-
prendido su lucha, su proyecto. 

PERSONALIDAD DE ARTIGAS
En 1841 su detractor Bartolomé 
Mitre decía: “Artigas era verda-
deramente un hombre de hierro. 
Cuando concebía un proyecto no 
había nada que lo detuviera en 
su ejecución, su voluntad pode-
rosa era del temple de su alma y 
el que posee esta palanca puede 
reposar tranquilo sobre el logro 
de sus empresas. Original en sus 
pensamientos como en sus ma-
neras, su individualidad marca-
da hería de un modo profundo la 
mente de su pueblo. Activo pero 
silencioso, hablaba muy poco y 
sus órdenes más terminantes se 
expresaban en el lenguaje mudo 
que pedía la vida o la muerte de 
los gladiadores.”
Indudablemente Artigas era una per-
sona tenaz, inflexible con sus enemi-
gos, que no sabía de componendas 
una vez determinados los objetivos 
de su lucha. Alvear dirá: “No hay 
arreglo con este hombre, es un 
bárbaro”. 

Artigas tenía urbanidad y no tenía 
modales propios de los gauchos. No 
era un intelectual, solo era perspicaz 
y con talento natural, diestro en las 
faenas del campo. A diferencia de 
otros próceres americanos, Artigas 
no fue educado en Europa ni salió 
nunca del ámbito de su patria. El 

único idioma que conocía y hablaba 
con fluidez, aparte del castellano, 
era el guaraní. Artigas no tuvo otros 
maestros que su austera, aldeana y 
cristiana familia (sus padres, todos 
sus abuelos y tíos pertenecieron a 
la Orden Tercera de los Francisca-
nos, que implicaba la asistencia a los 
pobres y enfermos), los indios y los 
paisanos, y los frailes franciscanos, 
que le inculcan su cultura milenaria. 
Esa era su singularidad.
Su ascendencia sobre el paisanaje 
se fundó en la cristalinidad de sus 
procedimientos y en la preocupación 
por los más infelices.

Fue asombrosa la austeridad en la 
que vivió. El historiador Félix Luna 
aludió al ascetismo franciscano del 
Protector de los Pueblos Libres. 
Robertson describe su austeridad 
y pobreza. Larrañaga ve “indicios 
de un verdadero espartanismo”, 
Sarratea se sintió ofendido cuando 
Artigas lo invitó a almorzar sobre un 
cuero tirado en el piso. 
La sencillez en que Artigas eligió vi-
vir contrasta con la pompa que ro-
deó a otros próceres del continente. 
Lo designan debajo de Rondeau y 
aceptó; a las primeras desinteligen-
cias, devolvió el despacho de coro-
nel a Buenos Aires; Elío reiterada-
mente le ofrece el grado de general, 
gobernador militar de la campaña y 
dinero para que desertara de las fi-
las revolucionarias: Artigas contestó 
que consideraba la oferta un insulto; 
nunca usó el título de Protector de 
los Pueblos Libres, sino que decía 
que las provincias estaban bajo la 
protección de la Provincia Oriental; 
en su derrota rechazó el asilo que le 
ofreció el cónsul de Estados Unidos; 
el virrey del Perú le ofrece infruc-
tuosamente lo que fuera por dejar 
las fuerzas revolucionarias. Decía 
Zorrilla de San Martín, “¿qué no hu-
biera dado España por recuperar 
a su antiguo capitán de Blanden-
gues?”… 

La leyenda negra de los Cavia, Be-
rra, Sarmiento, Mitre, la revista lite-
raria de J.P. Varela, fuertemente en-
venenados por el odio unitario, dirán 
que Artigas era cruel y sanguinario y 
pondrán como ejemplo el fusilamien-
to de Genaro Perugorría. Perugorría 
fue un traidor. Artigas lo condena 
pero libera a los demás. Aplicó el 
castigo que las leyes de la guerra 
preveían para los casos de traición 
(no a los enemigos).
Perdonó también a los prisioneros 
que Buenos Aires le envió para que 
los ejecutara: “no soy verdugo del 
gobierno de Buenos Aires”, dirá. 
Al examinarse su actuación no pue-
de constatarse un solo hecho que 
trasmita sentimiento de crueldad o 
venganza. Artigas y el artiguismo 
encarnaron lo que para Ramiro de 
Maeztu fue una de las característi-
cas más salientes del ser hispánico: 
la costumbre de, una vez pasada 
la cólera inicial, indultar y perdonar.  
Tuvo clemencia en Las Piedras, en 
una época en que los prisioneros 
eran normalmente ejecutados. Bas-
ta recordar que 60 años después, 
en nuestro país, en la batalla del 
Sauce, el jefe vencedor mandó de-
gollar a cientos de vencidos. No hay 
denuncias de maltrato en Purifica-

ción. En la misma época, Rivada-
via, un “civilizado” para Sarmiento, 
hacía ahorcar a Álzaga (héroe del 
enfrentamiento a los ingleses) y a 
40 personas más por una supues-
ta conspiración, Posadas ordenaba 
tratar a los orientales como asesinos 
e incendiarios, Alvear saqueó Mon-
tevideo, Pérez Planes e Hilarión de 
la Quintana asesinaban a partidarios 
de Artigas en el litoral, los portugue-
ses arrasaron las Misiones, ocurrían 
tremendas atrocidades en Nueva 
Granada… pero el cruel, el sangui-
nario, era Artigas…

IDEARIO DE ARTIGAS
Cuando Viera y Benavídez le infor-
man al gauchaje que Artigas está 
con la Revolución, el pronunciamien-
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Una disertación de alto contenido didáctico y 
emocional fue  dictada por el comandante en jefe del 

Ejército Nacional, general de Ejército Guido 
Manini Ríos en la ciudad de Buenos Aires. Fue el 2 de 

julio de 2015 en la sede de la Escuela de 
Defensa, y la transcripción de lo expuesto pasa a ser 

un valioso documento para el conocimiento del  
pensamiento del prócer suramericano, el cual lejos de  
agotarse en la investigación histórica, adquiere mayor  
significación y se agiganta cada vez más por encima 

de la estatura de los demás actores de su época

El comandante en jefe en Buenos Aires

Artigas y la Patria Grande

to fue entusiasta… Ya lo sabían los 
revolucionarios de mayo de 1810 
que en su plan de operaciones ha-
bían establecido que en la Banda 
Oriental era preciso contar con un 
sujeto llamado José Artigas para 
levantarla a favor de la revolución 
porque tenía “talento, opinión, 
concepto y respeto”. 

Sin embargo Artigas no se incorpo-
ró a la revolución de inmediato. Tal 
vez recelaba de aquella Primera 
Junta que sembró el terror en las 
provincias, llegando incluso a fusilar 
—arcabucear en palabras de More-
no— al héroe de la reconquista de 
Buenos Aires contra los ingleses, 
don Santiago de Liniers. Tal vez re-
celaba de aquella Primera Junta que 
le abría las puertas de par en par 
a los productos ingleses, arruinan-
do así a las provincias interiores. Al 
respecto dice Alberto Methol Ferré: 
“Los mercaderes del librecambio 
querían extender su dominio defi-
nitivo por todo el país y el terror 
morenista era su expeditivo ca-
mino. Se trataba de liquidar rá-
pidamente todos los obstáculos 
provinciales. Sin embargo las re-
sistencias que levanta provocan a 
corto plazo su caída. Y surge así 
la Junta Grande como transacción 
nacional entre Buenos Aires y el 
Interior”. 
Artigas recién se plegará a la revolu-
ción 9 meses después de los hechos 
de mayo, en febrero de 1811, cuando 
ya la Junta de Mayo había sido re-
emplazada por la Junta Grande.

Podemos decir que el ideario ar-
tiguista descansa sobre tres ele-
mentos esenciales: la soberanía 
particular de los pueblos, la opción 
preferencial por los pobres (“que los 
más infelices sean los más privi-
legiados”) y la inclusión social, par-
ticularmente en lo que se refiere a la 
incorporación de los indios a su sis-
tema. Este es el trípode del ideario 
artiguista, que tiene un eje dinamiza-

dor: la activa participación popular, 
no al modo liberal sino a través de 
los Cabildos y congresos que auspi-
ció y respaldó vigorosamente.
La idea de soberanía particular de 
los pueblos y de gobierno inmedia-
to no viene de Estados Unidos, sino 
que viene de corrientes españolas 
de larga data (la soberanía del co-
mún). Nótese que el artiguismo se 
refiere a “los pueblos”, no “al pue-
blo” en forma abstracta, concepto 
roussoniano que difunde la Revo-
lución Francesa. Los pueblos son 
realidades visibles, tangibles, son el 
pueblo de Maldonado, de Colonia, 
de Montevideo, de Córdoba, etc…

Cuando Buenos Aires sustituye a la 
España borbónica en la hegemonía 
sobre el resto de las Provincias, to-
das ellas se levantan en su contra. 
Pero de todos los caudillos, es Arti-
gas el que más hondo y lejos ve el 
conjunto de los problemas históricos 
en juego. Al decir de Jorge Abelar-
do Ramos: “escribir su historia 
sería en cierta forma reescribir la 
historia argentina, porque hemos 
pagado tributo a la falsía de nues-
tro origen y, víctimas solidarias 
de la balcanización, hemos balca-
nizado a Artigas, amputándolo de 
nuestra existencia histórica para 
confinarlo a la Banda Oriental. En-
tre Mitre y Vicente Fidel López, las 
dos figuras mayores de la historia 
oficial, han hecho del Artigas his-
tórico, lo mismo que la oligarquía 
porteña logró hacer con el Artigas 
vivo”. 

En el tema de la inclusión social Ar-
tigas es realmente singular en su 
época y en comparación con otros 
próceres americanos. Para muchos 
revolucionarios latinoamericanos la 
chusma debía quedar excluida, el 
gobierno lo ejercían solo los ilumi-
nados, e incluso proponían un rey y 
un senado de nobles o de quienes 
tuvieran determinada cantidad de 
dinero. En cambio en el artiguismo 
era esencial la participación popular 
en todos los niveles y su ámbito de 
expresión natural eran los cabildos, 
tal como estaban concebidos en la 
tradición hispánica. La palabra ca-
bildo, al igual que la palabra caudi-
llo, provienen etimológicamente de 
la palabra cabeza. El cabildo era la 
cabeza de la ciudad, su Gobierno, 
así como el caudillo era la cabeza 
de su gente, su intérprete. Sin em-
bargo los cabildos fueron eliminados 
por la Sala de Representantes de 
la Provincia Oriental, unitaria, anti-
artiguista (la única que reconoció la 
presidencia de Rivadavia), en 1826. 
La soberanía particular de los pue-
blos tampoco fue considerada por 
los constituyentes del 30. No podían 
votar el peón jornalero, el sirviente a 
sueldo, el soldado de línea y los va-

gos (los gauchos estaban compren-
didos en esta categoría). Tampoco 
los analfabetos. Eran éstas las ideas 
de la época, no las de Artigas. De 
este lado del río, Manuel Dorrego 
coincidía con el caudillo oriental, ha-
blaba de la aristocracia del dinero y 
pagó esa clarividencia con su vida.

En el Éxodo, y en las asambleas que 
proclamaron a Artigas Jefe de los 
Orientales, tampoco hubo discrimi-
nación ni exclusiones. En la circular 
para elegir representantes en 1813 
lo único que se pedía era que fueran 
personas de bien, con prudencia, 
honradez y probidad. Como en las 
más antiguas elecciones del común 
hispánico, la soberanía sin exclusio-
nes ejercida en forma directa. En el 
acta de elección de la Villa de Nues-
tra Señora de Guadalupe, muchos 
firmaron “a ruego de otros” (analfa-
betos). Otorgués decía “que el dipu-
tado sea de la calidad y clase que 
fuere”. Así no solo se aseguraba la 
representación popular sin exclusio-
nes de orden social o económico, 
sino que se afirmaba la soberanía 
particular de los pueblos. 

En ese mismo sentido, la conducta 
del artiguismo con respecto a los in-
dios es singular y relevante. Para el 
congreso del Arroyo de la China, Ar-
tigas pidió a los pueblos misioneros 
que enviaran diputados que fueran 
hombres de bien, y de alguna capa-
cidad para resolver lo conveniente.
En la figura de Artigas las provincias 
encontraron un conductor y una doc-
trina. La palabra artiguismo repre-
senta a lo nacional y popular. Y esto 
porque Artigas diseñó un programa 
que contemplaba ampliamente los 
intereses nacionales y populares. 
Levantó soluciones proteccionistas 
para amparar las manufacturas y ar-
tesanías acosadas por los artículos 
extranjeros importados. Las provin-
cias no solo podrían desarrollar sus 
industrias nativas bajo la protección 
arancelaria sino que recibirían el 

consiguiente apoyo financiero al na-
cionalizarse y repartirse equitativa-
mente las rentas aduaneras. 
Para que estas soluciones fueran 
viables, era imprescindible quebrar 
la hegemonía de Buenos Aires e in-
cluir a la provincia metrópoli como 
una más, en el contexto de una na-
ción equilibrada. De ahí las ideas 
federales. La soberanía nacional ra-
dicaba en un Congreso que reuniera 
representantes de provincias autó-
nomas y que en pie de igualdad re-
solvieran los grandes problemas na-
cionales. Como Buenos Aires estaba 
en absoluta minoría frente al resto 
del país, se negaba rotundamente a 
una solución política de tipo federal 
donde perdería inapelablemente sus 
privilegios.
El escritor Santafecino Marcelo Gullo 
habla de la insubordinación ideológi-
ca del artiguismo. La insubordinación 
ideológica artiguista contra el orden 
ideológico imperante (el libre comer-
cio) se expresó con total claridad por 
primera vez en 1813, cuando hizo 
elegir por voto popular a sus repre-
sentantes para la Asamblea que, si-
guiendo la antigua tradición españo-
la, fueron provistos de instrucciones 
que debían orientar su accionar en el 
Congreso. Estas instrucciones con-
sagraban que los diputados orienta-
les debían manifestarse tajantemen-
te por la inmediata declaración de la 
independencia, por la adopción de la 
forma republicana de gobierno, por 
la conformación de un gobierno cen-
tral fuera de Buenos Aires y por la 
aplicación de una política industrial 
proteccionista. La instrucción 17º 
dice claramente: “que todos los de-
rechos, impuestos y sisas que se 
pongan a las introducciones ex-
tranjeras serán iguales en todas 
las Provincias Unidas, debiendo 
ser recargadas todas aquellas 
que perjudiquen nuestras artes 
o fábricas a fin de dar fomento a 
la industria de nuestro territorio”. 
Artigas no hacía más que proponer 
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 La democracia debe ser algo más que dos lobos y una oveja votando qué van a comer  -James Bovard

lo que Estados Unidos aplicaba en esa 
misma época, de la mano de Hamilton. 
Dos años más tarde, bajo la conduc-
ción de Artigas, la Confederación de 
los Pueblos Libres constituyó una ver-
dadera unión aduanera y un mercado 
común en el que se protegía a los pro-
ductores nacionales de manufacturas, 
estimulando, a través del instrumento 
fiscal de la aduana, ciertas exportacio-
nes e importaciones, al mismo tiempo 
de desalentaba otras. 
La asamblea, presidida por Alvear im-
pidió el ingreso de los diputados orien-
tales, argumentando que no habían 
sido designados legalmente, cuando 
en realidad eran los únicos que habían 
sido elegidos por voto popular.
Es el mismo Alvear que 2 años des-
pués, impotente ante el avance incon-
tenible del artiguismo, cuyo protectora-
do se extendía al oeste del río Paraná, 
amenazando con cortar las comunica-
ciones de Buenos Aires con las provin-
cias del norte, enviará cartas a Gran 
Bretaña pidiendo su protectorado para 
estas tierras.

ARTIGAS Y LAS MISIONES
La decisión de Artigas en cuanto a res-
taurar el antiguo régimen de la Repú-
blica Guaraní Misionera, sistema que 
establecía que los cabildos indígenas 
debían ejercer el gobierno efectivo de 
los pueblos, fue tan radical que llegó a 
ordenar que los blancos fueran deste-
rrados de éstos, para que los naturales 
se gobernaran por sí. Artigas impartió 
órdenes estrictas, no solo para que se 
tornara al sistema que regía antes de 
la expulsión de los Jesuitas, sino que 

quiso que este régimen se extendiera 
a todos los pueblos de indios. No solo 
dispuso que se volviera a la antigua 
organización misionera, sino que reco-
nocía que “ellos tienen el principal 
derecho”, y ordenaba al Gobernador 
de Corrientes darles tierras en las que 
pudieran vivir de su trabajo. Con esto 
establecía una auténtica y revoluciona-
ria opción preferencial por los pobres. 
Esta actitud de Artigas contrasta con 
el comportamiento de los gobiernos 
republicanos de la época, imbuidos de 
ideas liberales, que no solo no estaban 
dispuestos a concederle tierras a los 
indios, sino que querían quitárselas, 
incluso exterminándolos. 
Desconocer o minimizar la importancia 
que las Misiones tuvieron en el progra-
ma y movimiento artiguista configura 
una grave amputación al proyecto y, 
para entender cabalmente a éste, se 
lo debe mirar desde las Misiones y no 
desde los puertos del Plata. 
Acostumbrados a asociar la acción del 
prócer a los límites del Uruguay, es co-
mún soslayar la cabal visión geopolíti-
ca del caudillo. 

Decía Oscar Bruschera: “Cuando 
llegó la hora de la ruptura definiti-
va con Buenos Aires, Artigas debió 
llevar a la práctica su visión integra-
dora en el creciente ámbito geográ-
fico de su directa influencia. En el 
ancho marco de las provincias ver-
tebradas por el Uruguay, el Paraná 
y el Paraguay, el centro de la visión 
geopolítica de Artigas eran las Mi-
siones. En esta región el caudillo 
había acuñado sus experiencias 

esenciales, interpretando claramen-
te su doble condición de nexo inte-
rregional y de frontera viva entre las 
jurisdicciones políticas de la Améri-
ca austral”. 
Pero además las Misiones eran la cla-
ve de bóveda del sistema federal. Por 
ellas se ganaba al Paraguay para la 
unidad del Plata, se aseguraba el ac-
ceso a las provincias interiores, se per-
mitía la salida de los productos de una 
amplia región por los puertos del Plata, 
y se establecía un muro de contención 
ante el incesante avance portugués. 
La preocupación de Artigas por las 
Misiones superó, siendo importante, 
el mero interés estratégico. El Prócer 
se propuso de manera expresa restau-
rar la antigua organización comunita-
ria propia de los pueblos que integra-
ron esa república, organización que 
la corona española desarticuló con la 
expulsión de los jesuitas y el estableci-
miento de un nuevo orden económico 
y social basado en el individualismo, el 
cual, junto con el latrocinio de los nue-
vos administradores, llevó a la ruina de 
las Misiones.

Esta visión del Prócer despertó la ad-
hesión incondicional del pueblo misio-
nero, encabezado por uno de sus más 
leales lugartenientes, el caudillo gua-
raní Andrés Guacurarí, Andresito, que 
firmaba Andrés Artigas demostrando 
su amor filial hacia el prócer. Los gua-
raníes sintieron verdadera veneración 
por Artigas, a tal punto que, ya en de-
rrota en su campaña final, por cada 
poblado que pasaba salían mujeres y 
niños, hombres y ancianos, a pedirle 

su bendición. Y fue con indios misione-
ros que reconstituyó una y otra vez su 
ejército después de cada derrota, has-
ta su ingreso definitivo en el Paraguay, 
el 5 de setiembre de 1820.

Artigas entró en el Paraguay con lo 
puesto. Dice la tradición que antes de 
cruzar el Paraná, le dio al sargento 
Francisco de los Santos, de ascenden-
cia guaraní, los últimos 4000 pesos 
que le quedaban para que le llevara 
a sus lugartenientes presos en Río de 
Janeiro, entre los que estaba el propio 
Andresito. Después repartió entre los 
pobres la pensión que le dio Gaspar 
Rodríguez de Francia.
Muy pocas figuras de nuestra historia 
alcanzaron su desprecio hacia la ri-
queza y los honores.

¿Cuál es el Artigas que debemos res-
catar de la historia? El que adaptó las 
ideas políticas de la época a la idiosin-
crasia de los pueblos y a la realidad de 
su época; el que plasmó concepciones 
económico-sociales que aún hoy si-
guen siendo avanzadas; el que man-
tuvo una conducta rectilínea, siempre 
fiel a sí mismo y a su proyecto; el que 
luchó sin tregua por “su sistema” por-
que en él y solo en él veía el destino 
de la revolución; el que defendió su tie-
rra heroicamente por más de tres años 
frente a un invasor portugués infinita-
mente más fuerte; el que cuando ejer-
ce el poder es duro e imperativo, con 
una energía inflexible, como todos los 
que están profundamente convencidos 
de lo que hacen en bien de su pueblo.
Ese es el Artigas que tiene y seguirá 
teniendo vigencia. 
Muchas gracias  P

Artigas y la Patria Grande(Viene de la página anterior)

Se Dio a Conocer la “LISTA 1” al Centro Militar
Con el lema «Dignidad, Firmeza e Integra-

ción» y el sublema «Continuar en Defensa 
de la Familia Militar», la Lista 1, que encabe-

za el coronel Carlos Silva Valiente se presenta a las 
elecciones del Centro Miltar que se desarrollarán el 
próximo 24 de setiembre.
Los candidatos surgieron de una elección interna 
de la lista, en la que primó el criterio de modificar 
lo menos posible la integración actual, dado que 
la Comisión Directiva , ha sido muy eficiente en su 
desempeño, logrando solucionar importantes pro-
blemas críticos de la institución, fundamentalmente 
en lo económico y en lo funcional, así como tam-
bién en un tema muy sensible que es la defensa de 
los camaradas detenidos. 

En segunda instancia se contempló mantener la 
unidad, imprescindible para mejorar el funciona-
miento futuro, integrando a aquellos socios que ha-
bían logrado o no, puestos en la elección anterior y 
pertenecían a la Lista No 105. 
En tercera instancia y reforzando el criterio de uni-
dad, también se incluyeron representantes de las 
diferentes instituciones sociales, de oficiales de las 
FF. AA. Como se podrá observar, en la lectura de 
su integración, hay representantes del Circulo Mili-
tar, CORFA, CEPAFA, COFAS, CAOFA, Club Naval 
y Fuerza Aérea, del Foro Libertad y Concordia, sim-
bólicos de las armas, etc. 

A la brevedad, en fecha a determinar, se realizará la 
proclamación formal de la lista, en el propio Centro 
Militar. 

LISTA 1 -LEMA: “DIGNIDAD, FIRMEZA E INTEGRACIÓN”
Sub Lema: “Continuar en Defensa de la Familia Militar” -Ejercicio 2015-2018

1) Cnel. Carlos Silva Valiente 
2) Cnel. Dorval Rodríguez
3) Cnel. Enzo Castro 
4) Cnel. Miguel Vanacore 
5) Cnel. Leonardo García
6) Mayor (O) Raúl Jaime
7) Cnel. Luis Leivas 
8) Tte.Cnel. Edison Reyna

9) Cnel. Rubens Francia
10) Tte.Cnel. (Nav) Jorge Gómez
11) CN Alfredo Belhot
12) Cnel. Roberto Molina
13) Cnel. Juan de Dios Troche
14) Cnel. Gonzalo Arregui
15) Cnel. Oscar Pizarro

1) Cnel. José Scaffo 
2) Cnel. Carlos Angelero 
3) Cnel. Walter Forischi 
4) Cnel. Roberto Velasco 
5) Cnel. Wilson Coronel 
6) Cnel. Humberto Forli 
7) Cnel. (Av.) Hugo Reboledo 
8) Cnel. Raúl Etchandy 
9) CN Juan Craigdallie 
10) Cnel. Eugenio Vieytes 

11) Cnel. Edinson Rios 
12) Cnel. Pedro Buzo 
13) Cnel. Leopoldo Lecour 
14) Cnel. Juan Da Silva 
15) Cnel. Raúl Techera 
16) Cnel. Lino Leites
17) Cnel. Andrés Quintana
18) Cnel. Carlos Delgado
19) Cnel. Oscar Chaine
20) Tte.Cnel. Ramón Larrosa

21) CN Carlos Martino
22) Cnel. Roberto Abella
23) Cnel. José Miguelez
24) Cnel. Rubí Feola
25) Cnel. Carlos Pereira 
26) Cnel. Alberto Grignoli
27) Cnel. Ulpiano Camps 
28) Cnel. Gustavo Vila
29) Tte.Cnel. Luis Benavidez
30) Cnel. (Av) Humberto Gómez

Suplentes

COMISION DIRECTIVA

1) Cnel. Carlos Affonso
2) Cnel. Ángel Neira
3) Cnel. Claudio Vallejo

1) Cnel. Sergio Caubarrere 
2) Cnel. Alfredo Garreta 
3) Cnel. Enrique Galo

4) Cnel. Raúl Mernies
5) Cnel. Héctor Lazcano
6) Cnel. Tilio Coronel

COMISION FISCAL
Titulares Suplentes

Elecciones a realizarse el día 24 de setiembre de 2015.
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En mis muchos años de vida he llegado a la conclusión de que un hombre inútil es una calamidad, dos son un bufete de abogados y tres o más, son un gobierno - John Adams

Desde hace veinticinco siglos y 
atribuida a Platón se viene re-
pitiendo en la tradición filosó-

fica de Occidente que la belleza es el 
esplendor de la verdad (splendor veri). 
Esta frase encierra dos términos, 
splendor y veritas. 
El esplendor no es un resplandor difu-
so sino un fulgor de luz que emana de 
la cosa bella y la verdad es lo que bri-
lla. La obra de arte es entonces aque-
llo a través del cual brilla la verdad. 
Y para los griegos la verdad aleteia, 
alétheia que significa desocultamien-
to, develar, correr el velo que cubre la 
esencia de las cosas. Y es este des-
ocultar que produce la obra de arte el 
que le hace afirmar a Heidegger: “En 
la obra de arte se ha puesto en ope-
ración la verdad del ente. La obra 
de arte abre a su modo el ser del 
ente” (1). 

Pero, ¿cómo es, cómo se produce 
este enraizamiento de la obra de arte 
con la verdad? 
Esta es la cuestión del millón, y acá, 
cada maestro con su librito. En nues-
tra opinión, la obra de arte expresa la 
verdad en forma simbólica, esto quie-
re decir que remite a algo que está 
más allá de lo que presenta. La obra 
de arte re-presenta algo, presenta de 
otra manera las cosas tal como se dan 
a la mirada vulgar, la trasciende. 
Incluso el arte no figurativo, no repre-
sentativo a pesar de la intención de 
sus cultores también representa. Al 
menos intenta ser la representación 
de la no representación. 
Y dado que el arte, como todo símbo-
lo, es un signo arbitrario, (cada pintor 
pinta lo mismo pero distinto) que se 
distingue de la señal que es un signo 
natural, vgr. la nube es señal de llu-
via. Y como la captación del símbolo 
solo es posible por analogía, de igual 
forma, el acceso a la obra de arte se 
realiza por el mismo medio, de modo 
indirecto. 
Debido a su carácter simbólico es que 
la obra de arte vincula lo singular con 
lo universal, lo contingente con lo ne-
cesario. Es en la conocida definición 
de Hegel  “expresión sensible de la 
Idea”, presenta en lo sensible lo su-
prasensible.   
“Entonces, en la obra de arte no 

se trata de la reproducción de los 
entes singulares existentes, sino al 
contrario de la representación de la 
esencia general de las cosas” nos 
viene a decir, a su vez, Heidegger.(2)

Y en la tarea de comprender la obra 
de arte como símbolo, en su decodi-
ficación interviene la hermenéutica, 
la ciencia de la interpretación, donde 
se destaca el agudo filósofo mejicano 
Mauricio Beuchot: “Si la hermenéu-
tica ha tenido como labor acercar 
y casi conjuntar la comprensión y 
la explicación aplicada a las obras 
del arte, hace que ellas nos den una 
comprensión (un sentido) pero tam-
bién una explicación (una referen-
cia). Ponen ante nuestro intelecto 
algo que nos da un sentido y una 
referencia a ciertos aspectos hu-
manos que son universales”(3) . 
Así, cuando ante la obra de arte que 
por bella place a los sentidos, sobre 
todo la vista y el oído, podremos go-
zarnos comprendiéndola sin perder la 
referencia, llegamos a la representa-
ción plena, al unir en un solo acto com-
prensión y explicación. Existe además 
de acceso intelectual a la obra de arte, 
una aproximación emocional que se 
ubica en el observador. 
El splendor, se aprecia sobre todo en 
las grandes obras de arte, que se tra-
duce en conmoción del observador. 
La obra de arte lo saca a uno de la 
trivialidad, de la cotidianeidad, nos 
transporta a otro mundo, más trascen-
dente o más profundo. Esto lo llamó 
Aristóteles kaqarsiv, catharsis. Claro 
está, que él le dio una connotación 
moral como expurgación de las pasio-
nes. Pero el hecho cierto es que una 
obra de arte se valora por su mayor 
o menor conmoción. Pensemos en 
los efectos de la Antígona de Sófocles 
que muere en desafío al poder político 
por ser fiel a la ley divina y a la piedad 
fraterna. O cómo nos conmueve una 
sinfonía, un cuadro, una escultura, un 
film, una danza bien bailada y las cien-
tos de expresiones estéticas cuando 
están acabadas, cuando son bellas. 

La misma idea misma de mundo se de-
fine en primer lugar por lo bello, pues 
tanto mundus como cosmos significan 
eso. De ahí todavía hoy hablamos de 

cosmética o arte de hacer bellas a las 
mujeres o de inmundo como lo sucio 
y feo.
Y, cuándo el mundo nos muestra su 
belleza? Lo hace en lo bello grande, 
que caracterizamos como lo sublime: 
una puesta de sol, una cumbre neva-
da, una catarata, el mar “como un 
vasto cristal azogado”, la pampa, 
“ese vértigo horizontal”,del que nos 
habla Drieu la Rochelle.
Pero Platón no solo se limitaba a la 
vinculación trascendental, esto es, 
más allá de toda categoría entre la 
belleza y la verdad, sino que también 
incorporaba lo bueno con su idea de 
kalokagathia, esto es la sumatoria de 
kalós(lo bello) y agathós (lo bueno). Y 
así lo expresa en el Filebo: “la poten-
cia del bien se nos ha refugiado en 
la naturaleza de lo bello”.
Todo esto nos lleva a los abismos más 
insondables de la metafísica pues 
caemos en el tratamiento del los tras-
cendentales del ente o los horizontes 
del ser de que nos habla hoy Eugen 
Fink, ese gran colaborador de Heide-
gger. Así a los cuatro horizontes clá-
sicos del ser que dominan la filosofía 
antigua, medieval, moderna y, en al-
gunos casos contemporánea, on, ens, 
ente- en, unum, uno- agathón-bonum-

bueno y alethés-verum-verdadero, de-
bemos agregar en nuestro tiempo el 
kalós-pulchrum-bello. 
La idea es que llegado el ser a la pleni-
tud de su realización, tanto en los en-
tes como en las acciones, todos ellos 
se convierten entre sí.
Bueno, pero esto ya es tema para un 
tratado.  

1)- Heidegger, M.: Arte y poesía,  Méxi-
co, FCE, 1978, p.68.- 

2)- Heidegger, M. Op.cit, p.64.-
3)- Beuchot, M.: Estética y hermenéu-

tica analógica, en Logos N°88, México, 

Algo Sobre lo Bello

Vista parcial de "El nacimiento de 
Venus", obra del pintor francés 
Alexandre Cabanel (1823-1889) Tres dilectos amigos míos, pensadores ellos y de los 

buenos, el español Javier Ruiz Portella, director del 
periódico El Manifiesto; el portugués Duarte 

Branquihno, director de O Diabo y el francés Alain de 
Benoist, director de las revistas Krisis y Élements, se 

reunieron en París en la realización de un coloquio para 
hablar “contra la fealdad y por la belleza”.

¡Qué extraordinario!, ¡Qué fuera de lo común! Cosas 
como esta llenan de entusiasmo y alimentan el 

espíritu. Nos sacan del derrotismo natural a que nos lleva 
nuestra sociedad de consumo y nos insuflan 

fuerzas para seguir en esta lucha desigual contra la 
vulgaridad, la chatura, lo soez, la estulticia, la fealdad, el 

mal gusto y las mil agresiones que sufrimos a diario tanto 
desde los “mass media” como desde las carteleras y 

vidrieras callejeras. 
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   Lo que una persona recibe sin haber trabajado para obtenerlo, otra persona deberá haber trabajado para ello, pero sin recibirlo   -Adrian Rogers

Por:  Prof. Eustaquio Gadea Díaz

2a. Parte

La Izquierda que 
Hace Llorar

  Promete felicidad, pero solo ha traído sufrimiento a los pueblos que ha sometido

El Ingeniero Salvador de Madariaga, mi-
nistro de Instrucción Pública en los trá-
gicos años, preámbulo de la guerra civil 

en España, viendo el desastre de la educación, 
secuestros, asaltos, asesinatos, decía: “Pero 
la tendencia a creer que un edificio era una 
escuela se extendió con resultados fatales. 
(...) se descubrió que había en España unos 
10.500 maestros sin escuelas, y más de 
10.500 escuelas sin maestros”. 
En otras palabras, la clase de los maestros, lo 
mismo que cualquier otra de funcionarios, lleva-
ba un tremendo peso muerto. El problema era, 
por lo tanto, no tanto la educación de los niños 
sino la educación de los educadores.  
Casi 80 años más tarde, en este Uruguay Si-
glo XXI estamos en igual situación, no se trata 
de educar a los jóvenes, hay que educar a los 
maestros. Como sería el caos de la República 
Española, que, hasta el rector de la Universidad 
de Salamanca, don Miguel de Unamuno, cuan-
do vio pasar las tropas nacionales de Franco les 
grita desde un balcón: “¡Viva España mucha-
chos!  Y, ahora, por el faraón de El Pardo”.  
El Pardo era la residencia oficial del presidente, 
Manuel Azaña. Unamuno, era de izquierda y re-
publicano.  

En el libro: “Guerra y Revolución en España 
1936-1939” se pueden leer las confesiones de 
lo más granado del comunismo, integrante del 
Frente Popular Español. La comisión estaba in-
tegrada por: Dolores Ibárruri, la Pasionaria, que 
la presidía, Manuel Azcarate, Luis Balaguer, 
José Sandoval, Irene Falcón y Antonio Cordón.  
En dicho libro, cuentan sobre el trabajo de los 
distintos grupos de izquierda que provocaron la 
guerra civil y la venida de Franco: la Federación 
Anarquista Ibérica (FAI), el Partido Comunista 
Español (PCE), la Central Nacional de Traba-
jadores (CNT), el Partido Socialista Unificado 
Catalán (PSUC), la Unión General de Trabajado-
res (UGT), el Partido Socialista Obrero Español 
(PSOE), y también se plegó la Unión General de 
Sindicatos Obreros de Cataluña (UGSOC). 
El gobierno socialista que provocó la guerra 
civil en aquel entonces, estaba integrado por: 
Francisco Largo Caballero, a quien apodaban 
“el Lenin español”,  Indalecio Prieto, Julio Álva-
rez del Vayo —a este último lo escuchamos en 

una charla que dio allá por la década del 50—,  
Vicente Uribe, Juan Negrín, Federica Montseny, 
etc.  

La Federación Anarquista Ibérica, creó varios 
comités, no “comité de base” como en el Uru-
guay, con la idea de colectivizar todo. Dicen al 
respeto: “En muchos casos se suprimió el 
dinero, “el comité” del lugar emitía bonos y 
billetes que sólo servían para adquirir, en el 
pueblo mismo, algunos productos alimenti-
cios. La plata y el dinero oficial eran recogi-
dos por los comités anarquistas, lo cual per-
mitió que algunos elementos desaprensivos 
pudieran enriquecerse”.    

En aquel entonces no existían las tarjetas plás-
ticas como ahora. ¿Ha observado usted que se 
están dando tarjetas para las compras?   
El dirigente de la CNT, Juan Peiró escribió so-
bre el anarquismo: “Cuando fueron al campo 
llevando consigo la antorcha de la revolu-
ción, lo primero que hicieron fue arrebatar 
al campesino todo medio de defensa, y una 
vez conseguido, le robaron hasta la camisa.  
Con su revolución, los anarquistas hicieron 
odiosa para muchos campesinos el nombre 
colectividad. Mataban todo estímulo, todo 
esfuerzo por elevar y mejorar la producción, 
imponiendo un salario igual para todas las 
categorías: a los ingenieros y técnicos, a los 
obreros más calificados, se les pagaba lo 
mismo que a los peones”. 

Otro predicamento anarquista era que “…los  
salarios de las  mujeres obreras tenían que 
ser inferiores a los de los hombres aunque 
realizasen igual trabajo”. ¿Dónde quedó la 
igualdad pregonada? 
“En sus aberraciones, llegaron a ‘sindicali-
zar’ las casas de prostitución de Barcelona, 
que eran explotadas en beneficio de los Co-
mités de la FAI”.   No de los Comité de Base 
uruguayos.   
Sin embargo esta Federación Anarquista Ibé- 
rica, afirmaba: “Nuestra revolución no pue-
de tener más que un solo artículo y un solo 
preámbulo: queda abolida la propiedad pri-
vada”.  
Lo mismo siguen pregonando socialistas y co-
munistas actuales.  Observe lo que sucede en 
la Cuba de Fidel y Raúl.  Usted no puede tener 
nada en propiedad, no puede ser dueño de nada.  
Si lo descubren con algo propio, corre el riesgo 
de ser fusilado.  Pero el espíritu de la propiedad 
privada pasó a pertenecer a las FAI.  Abad de 
Santillán dice al respeto: “En lugar del anti-
guo propietario, hemos puesto a media do-
cena de ellos que consideran la fábrica o el 
medio de transporte que controlan como su 
bien, con el inconveniente de que no saben 
siempre cómo organizar una administración 
y realizar una mejor gestión que la anterior”.   
“Se ha creado una cantidad enorme de  buró-
cratas parasitarios. Hay demasiados comités 
de control que no producen”.  

Usted, vecino, ¿no encuentra cierta similitud con 
este gobierno frentista, socialista, progresista, 
comunista, anarquista? 
La izquierda, llámese anarquista, socialista o co

munista, siempre ha carecido de valores éticos, 
morales y racionalidad. No sabemos si se debe 
a su buen corazón, o a la gran ignorancia que 
padecen. “Cualquier monedita sirve” si le 
conviene al partido. No nos crea a nosotros, 
analícelo usted mismo y vea, cuántos camara-
das están ocupando puestos que les quedan 
grandes para sus condiciones técnicas y cultu-
rales. Y así, y cada día todo funciona peor. Caso 
de la educación, por ejemplo. 
Preocupada por el desarrollo de los aconteci-
mientos, la dirigente faísta Federica Montseny 
en un mitin en Valencia declaraba: “Últimamen-
te he estado varios días en Cataluña y me he 
dado cuenta de algo muy importante. He de 
ser, quizá, un poco dura en mis comentarios. 
Tienen las industrias y los talleres en sus 
manos, han hecho desaparecer a los burgue-
ses, viven tranquilos, y en una fábrica, en vez 
de un burgués, hay siete u ocho…”   

 ¿Qué ocurre con los entes del Estado? ¿Cuán-
tos burócratas ocupando cargos que les que dan 
grande? “Uruguay tiene los combustibles y la 
energía más caros de la región”. Esto lo co-
piamos de El País del día 16.11.13. 

Para que se conozca mejor la “buena fe” del 
anarquismo vamos a transcribir lo que dice el 
libro Guerra y Revolución en su pág. 37: “La 
FAI situó entonces en Madrid un destaca-
mento armado de 3.000 hombres, no para 
defender la capital amenazada, sino para in-
cautarse del oro del Banco de España. Desde 
los primeros momentos de la guerra, una de 
las grandes preocupaciones de los faístas 
catalanes fue la de apoderarse del oro del 
Banco de España”.  

El 5 de septiembre de 1936 apareció en la pren-
sa española la lista de los integrantes del nuevo 
gobierno español.  Presidente y ministro de la 
Guerra: Francisco Largo Caballero, socialista; 
ministro de Marina y Aire, Indalecio Prieto, so-
cialista;  ministro de Hacienda: Juan Negrín, so-
cialista; ministro de Instrucción Pública, Jesús 
Hernández, comunista.  Este Jesús Hernández, 
es el autor del libro: “Yo fui ministro de Stalin”.  
En el mismo cuenta cómo trabajó para la Unión 
Soviética.  P

La izquierda, a nivel mundial, 
donde gobernó, solo trajo, 
“sangre, sudor y lágrimas”.   

Ha sido la causante de las más 
grandes tragedias debido a su 

incompetencia manifiesta.   
Podríamos citar varios casos, 

como Hungría, Checoslovaquia, 
Yugoslavia, Alemania Oriental, 

etc., pero, nos vamos a detener 
en la República Española de la 

década del 30 donde el 
socialismo, anarquismo y 

comunismo la destrozaron. 

Continuará
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   Como los políticos nunca creen lo que dicen, se sorprenden cuando alguien sí lo cree   -Charles de Gaulle

Abundan en el mundo entero 
los casos de personas que, 
habiendo militado con el cre-

do y en organizaciones comunistas, 
enfrentan, a la hora de renunciar o 
renegar de tales experiencias, una 
tormenta de insultos, anatemas y des-
calificaciones morales.

La doctrina marxista, en la medida en que se cristali-
zó en programas de partidos se asimiló cada vez con 
mayor fuerza a una vivencia religiosa o, si se quiere, 
a una religión civil. Por eso, abandonar el dogma era 
considerado un acto de traición y el mayor pecado. 
El marxismo se vendió como un pensamiento cien-
tífico o una ciencia, pero, a diferencia de esta, no 
toleraba la duda, la incertidumbre ni los cuestiona-
mientos a las altas directivas o al gran líder.
De manera que dejar de ser o cambiar de ideas, 
algo normal en todo sistema de pensamiento crítico, 
siempre ha sido objeto de punzantes comentarios y 
agravios en las esferas comunistas y en las de otras 
ideologías de corte fundamentalista.

Para facilitar la comprensión del problema que quie-
ro plantear, haré a un lado los casos de oportunismo 
de quienes cambian abruptamente de bando motiva-
dos por un “plato de lentejas”, ambiciones de gloria 
o simple arribismo, sino a aquellos cuya renuncia es 
motivada.
Huele a traición allí donde se jura el sacrificio de la 
propia existencia en nombre de la finalidad suprema. 
El marxismo, doctrina que da sustento a los partidos 
y los grupos que se reclaman comunistas, convo-
ca a la revolución proletaria, al uso de la violencia 
revolucionaria, a la instauración de la dictadura del 
proletario, a agudizar la lucha de clases y a abolir el 
capitalismo.
La realización de actos de heroísmo, como levan-
tarse en armas contra el sistema, está escrita en el 
libreto del militante. Por eso se integra en estructuras 
encriptadas, secretas, verticales, en las que la dis-
ciplina, el compromiso, la lealtad y la disponibilidad 
de tiempo completo son parte de sus atributos. No 
obstante su proclamada irreligiosidad, los comunis-
tas reconfirman su fe en la victoria y su compromiso 
con la causa, a través de rituales cuasirreligiosos. 
Utilizan himnos, consignas, canciones, matrimonios, 
héroes, onomásticos, fiestas revolucionarias, már-
tires, banderas, narraciones elegíacas e historias 
ejemplares en el despliegue ceremonial de votos y 
juramentos.

En esa atmósfera nace la condena, el vituperio y el 
calificativo de renegados contra quienes abandonan 
las filas, cambian de pensamiento o de militancia. 
No se admite ni se tolera ese pecado. Y si llegare a 
darse ante comunistas en trance de lucha armada, 
puede terminar en fusilamiento.
Renegar, renunciar o abjurar del credo y la militancia 
comunista no es pues, asunto fácil, puesto que como 
buenos fundamentalistas (igual que los de extrema 
derecha, extrema izquierda, ultranacionalistas, ra-
cistas o extremistas religiosos), no toleran la renun-
ciación. El compromiso, según su evangelio, debe 
ser para toda la vida, aunque se derrumbe el edificio 
en que habita esa “razón suprema”.

Los comunistas que se aferran tercamente a su 
credo a pesar del fracaso del modelo y el dogma, 
marcan con dedo acusador a todo aquel que, por el 
desencanto causado por la revelación de los críme-
nes horrendos de los dictadores comunistas, o por 
análisis críticos, o por observación sistemática de la 
experiencia negativa, o por pérdida de la fe, se han 
atrevido a alejarse del credo y a cambiar de ideas 
políticas.

Abandonar el 
Comunismo

“¿Cómo es posible que fulano de tal, tan comu-
nista ayer, sea hoy defensor del sistema?”, como 
si la creencia en el paraíso terrenal marxista fuese 
inmune a los yerros, crímenes, locuras, al fanatismo 
y el dogmatismo, y al paso demoledor de los hechos, 
de los tiempos y de la inteligencia.

Me atrevo pues a preguntar: ¿Qué hay de malo en 
renegar o renunciar a una ideología totalitaria y dic-
tatorial cuya aplicación ha sido un fiasco económico 
y ocasionado un mar de sangre inocente? Grandes 
y reconocidos intelectuales, filósofos, artistas, litera-
tos y dirigentes políticos han transitado, en medio de 
amenazas, inculpaciones, incomprensiones y sufri-
mientos, el espinoso camino de renegar de la mili-
tancia o la simpatía con el comunismo.
Tan difícil era cuestionar o elevar una crítica que 
hasta entre los mismos camaradas se desataba la 
carnicería como le ocurrió a la vieja dirigencia bol-
chevique y a León Trotsky, creador del ejército rojo 
ruso, expulsado del partido, del país y luego asesi-
nado por orden de Stalin.

El balance dejado por el comunismo ha llevado a al-
gunos países a tomar medidas prohibicionistas para 
evitar su retorno o su acceso al poder: Italia, Hun-
gría, Ucrania, Alemania, Austria y República Checa, 
entre otros, prohibieron la publicidad, la organización 
de movimientos y la exhibición de símbolos comunis-
tas, fascistas y nazis.
Para quienes creímos, en medio de delirios román-
ticos y fiebres juveniles, en la doctrina comunista, 
militando o como simpatizantes en una de las mil 
secciones que tuvo en Colombia, y luego, a partir del 
análisis de la experiencia, de reflexiones filosóficas 
y éticas y de descubrimientos históricos, hicimos el 
tránsito hacia la imperfecta y siempre inacabada de-
mocracia liberal y a los valores clásicos de la Moder-
nidad, ha sido un alivio poder vivir y pensar en liber-
tad y sin el misticismo que surge de la búsqueda de 
la perfección humana o del paraíso en la tierra.P

Un pecado imperdonable

Por considerarlo de 
interés para nuestros 

lectores reproducimos este 
artículo firmado por Darío 
Acevedo Carmona, que 
fuera publicado en “El 

Espectador” de Colombia.

Darío Acevedo Carmona: 
Historiador, investigador y 
ensayista colombiano, doc-
torado en Huelva, España. 
Profesor titular de la Facul-
tad de Ciencias Humanas y 
Políticas de la Universidad 
de Colombia, sede Medellín. 
Director de la revista “His-
toria y Sociedad”. Edita un 
blog, “Ventana Abierta”.

El cardenal Brandmüller denuncia «un de-
seo perverso de autodestrucción» en 

la Iglesia.
El cardenal retirado e historiador de la Iglesia, 
ha concedido una entrevista en Alemania en 
la que reprende la agenda liberal de los obis-
pos alemanes. 
La entrevista, titulada «El Buen Pastor no 
debe temer a los lobos», fue publicada el 1º 
de julio en el periódico regional alemán Rhei-
nische Post.
Brandmüller ve en ciertos círculos de la Iglesia 
casi un «deseo perverso de autodestruc-
ción», por ejemplo, «socavando la procrea-
ción de la vida de diferentes maneras y po-
niendo en tela de juicio la identidad sexual 
natural del hombre y de la mujer». 

El Cardenal describe el peligro de adaptarse a 
lo «políticamente correcto», admitiendo que 
violarlo implica «el riesgo de una ejecución 
por los medios de comunicación». 
Él describe la «dinámica de silencio en la 
que la mayoría» de los obispos ha caído «y 
que así ven en silencio la ejecución». 
Nadie puede decir que «tal conducta es digna 
de un cristiano», añade, «en especial cuan-
do se trata de cuestiones fundamentales en 
relación con la enseñanza de la fe y la moral 
del Evangelio de Cristo». 
«¿Con qué fin recibimos el Sacramento de 
la Confirmación?», pregunta. 
«Y, ¿no prometieron los obispos en su con-
sagración que iban a proclamar fielmente 
el Evangelio de Cristo y que preserva-
rían, puro y entero, el depósito de la fe, de 
acuerdo con la tradición, como lo sostiene 
la Iglesia, siempre y en todas partes?». 

El Cardenal pide una «desecularización» de 
la Iglesia, es decir, una forma de pensar que 
no siga los principios y cálculos terrenales, 
sino que «siga la Verdad de la Fe». 
En lugar de «predicar un cristianismo 
‘light’», dijo, «debemos tener el coraje de 
exigir un programa que esté en firme con-
traposición con la corriente principal de 
la sociedad de hoy y vivir plenamente» los 
mandamientos.

«La Iglesia puede y debe proclamar la Ley 
Moral Natural que ha sido perfeccionada 
por los Evangelios y que es comprensible 
para el hombre de buena voluntad», —afir-
mó el cardenal Brandmüller: «De este modo, 
la Iglesia no debe permitirse ser desviada 
por la resistencia (creciente) a su mensa-
je».  P

Cardenal católico denuncia

Deseo Perverso de
 Autodestrucción 

en la Iglesia

Cardenal Walter 
Brandmüller
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Un liberal es alguien que se siente en deuda con el prójimo, deuda que se propone pagar con tu dinero  -G.Gordon Liddy

Tiempo Para 
la Construcción

Consumen 
Medicamentos 
Para Animales

El mundo se ha vuelto muy 
vertiginoso. La velocidad 
pretende ser un valor y la efi-

ciencia fugaz se ha convertido en el 
paradigma del éxito y el fracaso.
La política no es la excepción a la 
regla y abundan movimientos parti-
darios que brotan y aspiran a subir-
se a esa ola. Pero no menos cierto 
es que esos mismos espacios polí-
ticos que han nacido como aluvión 
y crecido velozmente, tienen de-
masiado de circunstancial y de efí-
mero. Así como aparecen con gran 
rapidez, también se desploman a 
idéntico ritmo. Nada bueno puede 
venir de la mano de hazañas mera-
mente espasmódicas.

Ciertos sucesos casuales pueden 
ser funcionales a la aparición de un 
contexto extraordinario, diferente, 
que genere gran expectativa dadas 
sus singulares características. Pero 
nada es mágico en esta vida. El 
solo hecho de creer en esa fanta-
sía es una muestra de una dudosa 
inteligencia.
Las construcciones llevan tiempo, 
esfuerzo y sacrificio. No se puede 
crear algo serio en tan breve lapso. 
Y en política mucho menos. Se debe 
trabajar duro, cultivar relaciones só-
lidas, articular ámbitos genuinos de 
discusión, intercambio y consenso. 
Pero también son esenciales los 
liderazgos criteriosos para lograr 
que lo que emerge se constituya en 
algo respetable.
Lo auténticamente bueno, lo que 
realmente vale la pena, es siempre 
el fruto de una larga serie de acier-
tos y también de desatinos, pero 
sobre todo, de esos cimientos sóli-
dos que se han edificado a lo largo 
del tiempo, gracias a la voluntad de 
aquellos que creen férreamente en 
esa posibilidad que permite soñar, 
bajo la condición de tener los pies 
sobre la tierra.

El ilusionismo en política jamás 
sobrevive. Las campañas prose-
litistas profesionales, las bri-
llantes estrategias de marketing 
especialmente diseñadas, los 
candidatos que, desde fuera del 
sistema aterrizan en la actividad 
partidaria, son solo recursos, ar-
dides, que pueden funcionar en 
el corto plazo, pero que no ga-
rantizan nada suficientemente 
sustentable.
Los atajos son trucos que sirven 
para acortar camino, pero hacer po-
lítica no es solo lograr eventuales 
triunfos, ni colarse por un resquicio. 
Eso puede ayudar pero nunca deja-
rá de ser un simple hito en el com-
plejo y prolongado sendero que con-
duce hacia la realización de grandes 
propósitos.
Por eso, cuando se observa el es-
cenario político actual, y se percibe 
con tanta claridad la desmesurada 

El sabotaje de la ansiedad

Alberto Medina Méndez
Periodista argentino, 
consultor privado en 
comunicación, analis-
ta político y conferen-
cista internacional.
Presidente de la fun-
dación Club de la Li-
bertad y columnista 
de Infobae y del Diario 
Exterior de España

albertomedinamendez@gmail.com

plina se deben manejar los tiempos 
con talento, dosificar los ritmos con 
creatividad, guardar el aire, apurar 
el paso cuando sea necesario, pero 
también registrar que la meta está 
bastante más lejos de lo que parece 
y que apresurarse es sinónimo de 
frustración asegurada.

Es una pena que ciertos líderes que 
llegaron a la política no lo hayan 
comprendido en su momento. No 
solo ellos perdieron la ocasión de 
pasar a la historia al darle prioridad a 
sus urgencias personales. También 
arrastraron a muchos ingenuos ciu-
dadanos que se montaron a esos es-
pejismos, y cuando todo se derrum-
bó, no solo fueron derrotados, sino 
que en ese trayecto quedaron atrás 
buena parte de sus esperanzas, re-
percutiendo además directamente 
en cualquier futura oportunidad.
Lamentablemente, el presente re-
edita esta cuestión y la coloca en 
el centro de la escena. Muy pronto 
se habrá despilfarrado otra chance 
concreta de transformar el presente. 
Como tantas otras veces, se privile-
giaron los intereses del corto plazo 
y el tren pasará de largo inexorable-
mente.
Parece difícil imaginarse un profun-
do aprendizaje de este nuevo capí-
tulo. Más bien paree que no faltará 
quien vuelva a responsabilizar a los 
"malos de la película" por los erro-
res propios, sin hacer la autocrítica 
indispensable. Nada distinto ocurrirá 
hasta que no se comprenda acaba-
damente que en política también, 
la ansiedad es incompatible con la 
construcción.  
P

ambición de ciertos personajes por 
alcanzar el poder a cualquier precio, 
no se puede menos que anticipar que 
esos intentos culminarán sin pena ni 
gloria. Lo grave no es el final de esas 
instancias, la mayoría de las veces, 
absolutamente predecibles, sino el 
desperdicio de energías y el derro-
che de ilusiones que ello implica.

Sumarse eternamente a nuevos pro-
yectos es una gimnasia demoledora, 
que desgasta, corroe la confianza y 
destruye a quienes deciden hacerlo. 
En la política, como en casi cual-
quier ámbito de la vida, se trata de 
construir de a poco, con paciencia, 
consolidando paso a paso, trope-
zando a veces, pero asimilando el 
resbalón, para capitalizarlo y avan-
zar nuevamente desde allí.
Para eso resulta imprescindible dis-
poner de perseverancia para evolu-
cionar, humildad para comprender el 
recorrido y capacidad para rodearse 
de los mejores. La idea no es tran-
sitar un desenfrenado derrotero, re-
pleto de angustias y premuras, sino 
más bien dedicarse a colocar ladrillo 
sobre ladrillo, con la serenidad que 
ese trámite requiere para no empe-
zar de nuevo a cada instante.

Quienes pretenden modificar el cur-
so de los acontecimientos deben 
entender el sistema y su detallado 
funcionamiento. Si ya lo han descu-
bierto, pues entonces habrán enten-
dido que esto no es para improvisa-
dos seriales y mucho menos para 
ansiosos crónicos.
Los que están en el juego desde 
hace mucho saben muy bien cómo 
sacarse de encima a los arribistas 
de siempre. Es cuestión de tener la 
templanza suficiente. Entienden que 
todo lo que escala rápido, desciende 
con similar prontitud. Solo se trata 
de esperar, porque lo que germina 
repentinamente, con personalismos 
y mezquindad, no tiene chance algu-
na de perdurar.
Si realmente se desea cambiar el 
rumbo, deberán primero compren-
der que esta no es una carrera rápi-
da, sino una maratón, una verdadera 
prueba de resistencia. En esa disci-

Es humillante", dice Kevin Blan-
co mientras enseña la caja con 
las píldoras para animales a las 
que debió recurrir a fin de salvar 
un riñón trasplantado, ante una 
escasez cíclica de medicinas en 
Venezuela que ahora llega al 70% 
según cálculos privados.
La prednisona y el cellcept –in-
munosupresores que evitan el re-
chazo de órganos trasplantados– 
desaparecieron de las farmacias 
públicas y privadas desde co-
mienzos de julio y durante un mes, 
según pacientes consultados. 
Esto puso en situación crítica a 
cientos de enfermos que no pue-
den suspender su consumo un 
solo día, a riesgo de perder el ri-
ñón o el hígado por el que espe-
raron años.

"Cuando se acabó la (predni-
sona) humana, empezó todo 
el mundo a buscar la canina", 
sostiene el presidente de la Fe-
deración Farmacéutica, Freddy 
Ceballos.
"Se está poniendo en riesgo la 
vida de las personas", dice a su 
vez Francisco Valencia, presiden-
te de la fundación Amigos Tras-
plantados, que apoya a estos 
pacientes a menudo regalándoles 
los fármacos. 

Blanco, de 47 años y trasplantado 
hace 15, estuvo sin ambos medi-
camentos un mes hasta el martes 
pasado, cuando el seguro social 
se los volvió a entregar, por lo que 
durante ese lapso debió consumir 
prednisona para mascotas. 
"Es humillante saber que tu 
vida depende de un medica-
mento para animales", insiste 
al mostrar una caja fucsia con la 
imagen de un perro.

Su médico le dijo que si consu-
mía ese fármaco sería "bajo su 
cuenta y riesgo", pues no podía 
asegurarle nada sobre posibles 
reacciones adversas, refiere.
Natacha Albarrán, a quien le tras-
plantaron un riñón hace 12 años, 
también apeló a esas pastillas al 
no recibir prednisona ni cellcept 
(este sólo lo tiene el seguro social 
por ser de alto costo) durante 23 
días.
"El doctor nos indicó que fué-
ramos a donde venden medi-
camentos veterinarios, que es 
el mismo componente, pero (la 
de animales) tiene más de glu-
cosa", cuenta Albarrán, comer-
ciante de 44 años.

El gobierno –que no divulga cifras 
oficiales de escasez desde febre-
ro de 2014–, niega la falta de me-
dicamentos en Venezuela. P

Trasplantados de 
Venezuela
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A fines de la segunda guerra 
mundial cuando en toda Euro-
pa la desolación y el hambre 

azotaba miserias humanas de todo 
tipo, un grupo de alemanes menoni-
tas se embarcaron para Sudamérica 
en busca de seguridad y paz para 
sus familias. Por razones del desti-
no Uruguay los acoge en sus tierras 
pacíficas y fecundas, y en nuestro 
suelo patrio encuentran la felicidad y 
la prosperidad. La primera mano ex-
tendida se la ofrecieron militares de 
nuestra campaña.

PARIAS HACIA EL URUGUAY
El frente de Leningrado se caía a pe-
dazos, después de tres largos años 
los nazis no había podido estrechar el 
cerco a la ciudad y los rusos lograban 
sus primeras victorias con precisos 
contraataques. Las tropas alemanas, 
abandonadas en sus logísticas, esta-
ban debilitadas y desmoralizadas. Las 
noticias que venían del frente en Euro-
pa tampoco eran motivadoras, el pode-
río del tercer Reich se desplomaba. En 
un esfuerzo desesperado se envían al 
frente oficiales jóvenes, destinados a 
mantener el contacto en las congela-
das estepas de Leningrado. No existía 
el disenso, ni la voluntad, los oficiales 
que iban a reforzar la división de Von 
Loob, sólo sabían que estaban dentro 
de un tren y que cuando lo abandona-
ran, deberían matar o morir con un úni-
co deseo: sobrevivir y retornar con sus 
familias. Muchos oficiales nunca creye-
ron en el régimen nazi, pero la traición 
se pagaba con la muerte. 
Durante la penosa retirada del frente 
ruso, los policías de las SS colgaban a 
los traidores o desertores a la vera de 
las carreteras para que fueran ejemplo 
de la dureza del sistema hitleriano.
Cuando los rusos invaden Alemania el 
desconcierto de la población civil era 
total, los refugiados de la Prusia orien-
tal y luego también de la occidental, 
atestaban los caminos buscando refu-
gios. Los alemanes en retirada embote-
llaban las rutas y caminos congelados. 
Se producían dantescas escenas des-
garradoras cuando los aviones rusos 
ametrallaban las miserables columnas 
de refugiados que deambulaban con 
sus bártulos a cuestas. 
En Prusia Occidental la colonia de 

El gobierno es la gran ficción por la que todos tratan de vivir a expensas de todos los demás   -Frederic Bastiat

alemanes menonitas, grupo escindido 
de la religión católica americana, que 
habían transformado el delta de los 
ríos Vístula y Nogat en una próspera 
y productiva región agrícola, sufrieron 
en 1945, la invasión rusa que asoló la 
comarca destruyendo todo a su paso.           
Algunos refugiados que fueron alcan-
zados por el frente ruso sufrieron los 
desmanes más atroces, los saqueos, 
la miseria y la muerte fue el sino de los 
campesinos de esta parte de la Alema-
nia nazi derrotada.  
Muchos alemanes al final de la guerra, 
eran parias que deambulaban por Eu-
ropa, despojados de sus tierras y pro-
piedades, sin una patria que los prote-
giera. Emigrar era el destino, buscar 
en una nueva nación la solución a las 
penurias vividas y uno de los destinos 
fue América del Sur que prácticamente 
no intervenía en la guerra. 

La primera intención de la congrega-
ción religiosa menonita era llevar a los 
refugiados al Paraguay pero para lle-
gar, los emigrantes debían pasar por 
Argentina, que no facilitaba los permi-
sos correspondientes. 
Uruguay presentaba condiciones 
ideales para los inmigrantes, libertad 
de culto y de educación, facilidades 
para la ganadería y la agricultura en 
una tierra fértil y con clima benévolo, 
ausencia de sistema de servicio militar 
obligatorio; esta situación llevó a los 
delegados menonitas a intentar cam-
biar el destino de los refugiados que 
venían de Alemania.
El 14 de Julio del año 1948 un repre-
sentante de la congregación presenta-
ba una solicitud oficial de inmigración 
de los refugiados alemanes, al Ministe-
rio del Interior del Uruguay. 
Días antes de la partida desde Alema-
nia, más precisamente el 1° de octu-
bre del mismo año, el cónsul uruguayo 
adelantó optimismo al petitorio de ser 
recogidos en nuestro país. Ya embar-
cados los emigrantes recibirían la ale-
gría que 751 personas que estaban 
a bordo tenían permiso para desem-
barcar en el Uruguay. El 7 de octubre 
parte del puerto de Bremerhaven, en 
Alemania, el vapor SS “Volendam” con 
1693 refugiados que con esperanza de 
encontrar la felicidad se dirigían  hacia 
América del Sur. Familias enteras y 

solitarios desventurados de la guerra, 
apoyados por la congregación religiosa 
menonita, buscaban alivio a sus penu-
rias en la aventura de lo desconocido. 

La colectividad embarcada sintió el 
viento de la esperanza en aquellas 
cubiertas del trasatlántico llenas de ni-
ños que en su inocencia bullanguera le 
daban vida a tantas penurias pasadas, 
soñaban con construir en otro suelo 
sus granjas y sus hogares destruidos. 
La colectividad menonita, durante la 

travesía organizó a las familias y les 
proveyó de ropas y calzados para 
cuando bajaran en el puerto de Mon-
tevideo. Entre los emigrantes viajaban 
alemanes que de una manera u otra 
habían estado en la guerra. 
Wilhem Duck durante el servicio militar 
obligatorio había elegido Caballería y 
estaba aprendiendo el arte de domar, 
cuando fue mandado al frente de Le-
ningrado, en forma sorpresiva y auto-
ritaria.  En las congeladas estepas de 
la frontera Rusa recibió tres heridas de 
bala en su cuerpo, una de ellas en su 
brazo izquierdo con munición de frag-
mentación, que al hacer impacto le pro-
dujo un daño mayor. 
La desesperación de la retirada ale-
mana, iba dejando un reguero de mi-
serables y andrajosos soldados, aban-
donados en la nieve. Los heridos que 
aparecían muy comprometidos en sus 
signos vitales eran dejados a la vera 
de los caminos. Dück fue uno de esos 
heridos. 

Con la ayuda de campesinos rusos y 
con el coraje de volver junto a sus se-
res queridos, fue venciendo a la muer-
te hasta que consigue ser evacuado en 
uno de los últimos vuelos de la retirada. 
Cuando se reúne con su familia ya es-
tos estaban abandonando las granjas 
juntos con toda la Colonia y empren-
diendo un camino de desarraigo y de 
desesperación, obligados por una inva-
sión rusa violenta y sin escrúpulos. Las 
desventuras y los miedos de los refu-
giados, fueron quedando atrás cuando 
en el transatlántico les ofrecieron una 
abundante y sabrosa comida. Dück y 
su señora Anna Janzen, empezaron a 
soñar con una nueva vida junto a sus 
tres hijos, Horst, Gunter, y Waltraut. 
Aquellos años en el Uruguay se vivían 
muy diferentes al drama de la guerra 
en el viejo continente; el progreso del 
paisito del Plata era comentado en el 
mundo y su florecimiento económico lo 
destacaba en la región. Nuestras car-
nes, cueros y lanas eran requeridos 
desde la Europa lacerada por la gue-
rra y durante varios años el dinero fluía 
como un río a las arcas del Estado. 

En parada Arapey de Salto un cuartel 
se aprestaba a ser trasladado para 
Montevideo. El andariego Regimiento 

(Continuará)

El Uruguay siempre fue pródigo en acoger a los inmigrantes. 
Su gente es servicial y protectora y las condicionantes de paz y 

prosperidad del Uruguay, lo hicieron siempre un ansiado destino 
de aquellos que requerían una nueva patria. 

Dentro de la hospitalidad del pueblo también se destacan en su 
historia la solidaridad y el espíritu de colaboración de los militares 

1a. Parte
Hospitalidad Militar

Por:  Cnel. Walter Forischi

6° de Caballería del Ejército Nacional, 
había sentado sus reales en esa región 
y construido un hermoso cuartel para la 
época, del cual aún se guardan celosa-
mente algunas estructuras. Además de 
las instalaciones para el cuartel, se ha-
bían construido buenos ranchos para la 
tropa con familia y sencillas viviendas 
para los oficiales.
Se trataba de un baluarte muy impor-
tante en el norte del país, la proximidad 
de la estación del ferrocarril aseguraba 
las comunicaciones con Montevideo y 
la logística, a su alrededor fueron sur-
giendo la escuela, una capilla católica 
y en poco tiempo tenía una comisaría y 
hasta un campo deportivo. 
La importancia estratégica del regi-
miento la daba su privilegiada posición 
entre las fronteras de los departamen-
tos de distintas divisas, Salto y Artigas. 
A nada más de cuatro leguas estaba 
el poblado de Isla Cabello, después 
denominado Dr. Baltasar Brum en ho-
menaje al caudillo colorado que se in-
molara. Por esos años Isla Cabello es-
taba dividido por la vía del ferrocarril: 
de un lado eran colorados y del otro 
blancos; el jefe del regimiento siempre 
paraba a saludar y a jugar cartas del 
lado colorado. 

Había un gran almacén de ramos ge-
nerales donde se organizaban todas 
las actividades del pueblo, pencas, ta-
bas etc. Dos muchachos eran la espe-
ranza de don Gonçalvez el bolichero,  
“Nerucho”, que fuera el sucesor en el 
almacén y el “Tito” un apasionado de 
la pelota de futbol, aquella de cuero 
engrasado, con cámara de goma en su 
interior, y que se cerraba atando con 
tientos por encima de la lengüeta. La 
pasión de ese muchacho por el futbol lo 
derivó a Montevideo donde se convir-
tiera en estrella emblemática del Club 
Atlético Peñarol y de la selección na-
cional. 
En 1946 el jefe del regimiento había 
conseguido que vinieran a hacerle un 
pozo profundo para poner agua corrien-
te en el poblado. Cuando los taladros 
consiguieron horadar la roca basáltica 
de las orillas del Arapey, surgió el agua 
caliente de las entrañas de la tierra y 
allí se construyó inmediatamente la pri-
mera piscina para “baños medicinales”. 
La armonía de poblado solamente era 
alterada por las festividades patrióticas 
y las actividades que encaraba el cuar-
tel. De a poco se fueron construyendo 
algunos ranchos para turistas que ve-
nían de los pueblos vecinos a sanarse 
en las aguas medicinales. 
En el Uruguay de aquellos años las de-
cisiones que se tomaban en la capital 
llegaban de sorpresa a la campaña y 
un día llega a parada Arapey un tele-
grama para el jefe del regimiento anun-
ciando el traslado de la unidad para la 
guarnición de Montevideo. La sorpresa 
y la desazón dieron paso rápidamente 
a los preparativos del traslado, que se 
efectivizó a fines del año 1947. 
Las familias hicieron sus bártulos y 
acompañaron a los soldados a la ca-
pital en un tren especial, en el que 
también se trasladaban los carros, los 
caballos y el resto de la logística del 
cuartel. P



¡Fuerzas Rusas en el Corazón de la OTAN!

KALININGRADO
Kaliningrado, la antigua Königsberg pru-

siana, es una ciudad portuaria de Europa 
oriental perteneciente a Rusia tras su ocu-

pación en 1945 y situada en un enclave en la 
desembocadura del río Pregel, que desagua en 
el lago del Vístula, comunicado a su vez con el 
mar Báltico por el estrecho de Baltiysk.
Es capital de la región o provincia de Kaliningra-
do, que ocupa 15.100 km² y tiene una población 
de 968.200 habitantes (2004). Dicha región se 
encuentra aislada del resto del territorio ruso, 
con fronteras al norte con Lituania y al sur con 
Polonia, ambas pertenecientes a la Unión Euro-
pea (UE).
Königsberg fue posesión prusiana hasta la uni-
ficación de Alemania, de la que pasó a formar 
parte. Tras la Primera Guerra Mundial, el territo-
rio de la Prusia Oriental, junto con Königsberg, 
quedó aislado de Alemania por el corredor polaco 
y la ciudad libre de Danzig. Durante la Segunda 
Guerra Mundial, concretamente en la ofensiva 
del Vístula-Óder entre enero y abril de 1945, se 
libraron duros combates en los alrededores de la 
ciudad entre el Ejército Rojo y fuerzas defensoras 
alemanas, que culminaron con la derrota alema-
na y la captura de casi 100.000 soldados alema-
nes, incluyendo cuatro generales, en la batalla de 
Königsberg, en la que la ciudad fue prácticamen-
te pulverizada, quedando en pie solo las ruinas 
de algunos edificios. Antes de la llegada del Ejér-
cito Rojo, miles de habitantes de Prusia Oriental 
habían sido evacuados hacia el oeste para evitar 
las probables represalias de las tropas soviéticas.
Al finalizar la guerra, el reajuste de las fronteras 
en Europa oriental supuso la anexión por parte 

de la Unión Soviética de los territorios polacos al 
este del río Bug. Como compensación, Polonia se 
anexionó las regiones alemanas de Silesia y Po-
merania oriental. A su vez, la Prusia Oriental fue 
dividida en dos partes: la meridional se adjudicó a 
Polonia, mientras que la septentrional fue anexada 
por la Unión Soviética, incluyendo Königsberg, que 
fue rebautizada como Kaliningrad, en homenaje a 
Mijaíl Kalinin (revolucionario bolchevique que se 
desempeñó como presidente del Presidium del 
Soviet Supremo de la URSS entre 1937 y 1946).

La mayoría de los residentes alemanes que que-
daban al finalizar la guerra, estimados en 200.000 
sobre una población de 316.000 en 1939, fueron 
expulsados de la ciudad. La URSS siguió entonces 
una política de rusificación del territorio, sin incor-
porar la región a la República Socialista Soviética 
de Lituania. Kaliningrado fue una de las principales 
bases navales soviéticas del Mar Báltico, junto con 
Riga y la isla de Kronstadt. Tras la escisión de la 
Unión Soviética y la independencia de Lituania en 
1991, el territorio quedó bajo soberanía de Rusia, 
y separado del resto del país.
Kaliningrado es el único puerto ruso del mar Bál-
tico que está libre de hielo durante todo el año. 
Por lo tanto, desempeña un papel importante en el 
mantenimiento de la flota del Báltico.

Kaliningrado es entonces actualmente un enclave 
ruso geográficamente separado del resto de Ru-
sia. Este aislamiento se acentuó aún más cuando 
Polonia y Lituania pasaron a ser miembros de la 

OTAN y posteriormente de la Unión Europea, en 
2004. 
En el enclave de Kaliningrado se concentran más 
de 100.000 militares rusos, cifra que algunos ex-
pertos doblan, equipados con baterías de costa, 
misiles antiaéreos de última generación S-400 re-
cientemente desplegados y tres bases aéreas, con 
cerca de 200 aviones. Es, además, la sede de la 
Flota Naval del Báltico y sus principales navíos de 
combate. 

Pero, si algo inquieta a la OTAN, es el despliegue, 
realizado en diciembre de 2013, de misiles balísti-
cos 9K720 Iskander de 500 km. de alcance y ca-
pacidad de llevar cabezas nucleares.
Se ha de tener en cuenta que el Plan de Defensa 
de la Federación Rusa para 2016-20, dotado de 
un presupuesto de 310.000 millones de dólares), 
contempla un especial refuerzo de los dispositivos 
militares sitos en Kaliningrado, además de los del 
Ártico y la Península de Crimea. En Kaliningrado, 
las Fuerzas Aéreas de Rusia tienen varias bases, 
como la de Chkalovsk, técnicamente de la Marina, 
desde la que operan Su-24M2 de ataque y cazas 
Su-27P. 
Igualmente cuenta el territorio con otros dos ae-
ródromos militares, también técnicamente depen-
dientes de la Flota del Báltico, los de Chernyakho-
vsk y Donskoye, además del civil de Khrabrovo, 
donde tiene facilidades la Fuerza Aérea de la Fe-
deración de Rusia. P

El Ilyushin II-20 es uno de los tipos de aviones que periódica-
mente cubren la ruta Kaliningrado-San Petesburgo.
Los múltiples carenados que presenta revelan la presencia de 
sensores.

Fuente: Revista FDS, Nº 444


